
Primera condición del momento 
presente: la unión obrera para 
aplastar a la reacción e impulsar la 
revolución democráticosocialista.

ORGANO PEL PA R T ID O O B R E R O D E UN I F I C ACION M A R X I ST À

EL MOMENTO POLITICO

Nuestra posición 
ante unas posibles 

elecciones
Nuestro Partido Obrero ha sido-d primero .que oficialmente, de una ma­

nera pública,- ha señalado su, posición ante una .probable; consulta electoral 
La carta dirigida a los Comités directivos del. Partido Socialista y. del,.Par 
tido Comurdsta, publicada en estas mismas, columnas la. semana mnterior,. 
ha tenido la virtud'de-centrar el problema, debidamente,.. ,

Nosotros hemos propugnado a tieiúpo la convenienoia de que fuera la 
lianza Obrera la cue presentara su candidatura, en toda España en. las 

primeras elecciones, siempre que el movimiento obrero, claro, está, disfru. 
tara de garantías suficientes para ir a la lucha electoral.

Nuestro punto de vista aiiancista encontró un eco,- general de simpatía 
en amplios sectores del movimiento obrero de nuestro país.

Pero es evidente, que esta posición sólo podía llevarse adelante en: el-, 
caso de que estúvieran de acuerdo no la mayoría, sino todas las organiza­
ciones que integran la Alianza Obrera.

Esta identificación, desgraciadamente, no se' ha producido. Encuentra,, 
por lo tanto; dificultades serias. Y estamos en un momento en que no com 
viene dividir, sino aunar, coordinar. . '

De 'áhí que el Partido ‘Obrero, nuestro partido, se haya, dirigido a los 
otros partidos de tipo nacional existentes, ..proponiéndoles la. formación de. 
un amplio Frente Obrero que. bien pudiera, ser la. Alianza Obrera, pues esta 
posibilidad no está descartada todavía, o ya un bloque constituido simple-, 
mente por los partidos políticos-de la clase trabajadora. ,,

Nuestra proposición refleja, estamos, firmeríiente-.: persuádidos dé ello, el 
sentir’ unánime ó casi unánime de las masas obreras que anhelan la unidad 
de acción en, todos los terrenos de la actividad.

Las próximas elecciones, tarden más. o menos, tendrán juna importancia 
Extraordinaria. Sin que. se confiera a la consulta electoral un carácter de­
cisivo, ya que el ilusionismo electoralista es, oportunismo reformista;, puro, 
ño es posible negar que las .elecciones,, después .de lo,que.,, ha ocurrido du­
rante este Segundo'bienio, pueden cambiar el giró de la situación política.

Por-eso •‘cl mo'vimientó obrero se ha de situar, ante este, problema, con ve­
rtientemente. Electoralismo,. no ; pero anarquismo suicida, tampoco. Ni lo 
uno ni lo otró. ' . . .
1 Es electoralismo-'. intolerable la defensa del Frente. Popular, que llevan a 
cabo, aunque sin grandes resultados, por cierto, los comunistas oficiales.

Es, de fiecho, añarquismo dejar que los acontecimientos sé desenvuélvan 
esípontáneamente sin hacer nada para dirigirlos; para determinar un- cam­
bio de rumbo. . , , . , - . .

La situación imperante .se mantiene porque no se la echa a rodar... Lo 
lógico es que, finalmente, se derrumbe. Una consulta electoral es posible, 
por lo tanto, en un plazo de tiempo relativamente breve. ¿Qué hacer, pues?; 
Nosotros hemos ya expuesto ñúestro pénsamiehto que es el único justo, 
estamos firmemente persuadidos de ello. -

Después de las elecciones inglesas
■ rnriiniiiitiiiiiiii

La tela de Pen él o pe del 
electora lismo

, Se han,, celebrado las elecciones .en 
: I^SMtcrra. Los resultados han sido 
' los-que se-^esperaban. Los conserva- 
i cufies ,ihan ganado las mayorías? y
tieiien asegurado el. Gobierno
un njjevG plazo de cincó añqs. I.qs 
laboristas,han çréçido eq. fuerza par- 
lumçntaria, ■ pero, prápticanient^,- su 
situación es la ...misma que .antes. Si­
guen siendo . upa ; oposición que . no 

? puede, .en el .área parlamentaria,-.de­
terminar, cambio políticp., fundamen­
tal alguno. i ,

Ante' la. clase trabajadpra; inglesa 
se expondrá nuevamente la, necesi- 

. dad de aguardar, durante GUatrpi .p. 
: cinco años para desplazar entÁnces- 
• a los conservadores. .Todos los plá-?. 
? nes gubernamentales del Labour 
: fi.Mbb ÇLUe hace diez , meses , parecían 

tan inmediatos, S'C. han esfumado 
: por cornpleto y hay qúe hacer ahora 
: otro (Crédito de tiempo tpié segúra- 
mente,; no será, inferior-a,..,cuátro.

' ^ños. . .d i id i. , i
Dentro de cuatro años, la

i burguesía, británica .sabrá ideterinpii 
nar. situaciones propicias para irñpe

■ dir. ñ revanmnte que el. Labour tóme 
el Poder,;disponiendo de una .mayo­
ría absóluta. • . ..........'

Es eFfracaso, otra vez .confirmadó. 
: del socialismo refprfnista. Sé hundió. 
■ el de -Alemániá y Austria. Y afiófa 
. ha naufragado asimisrnp. el que se 
? niantenía vivo 'en Inglaterra.; iiÜés- 
? pues del desastre alemán 'y áústrí'á- 
: co, toda la, social, democracia euro- 
i pea había puesto SUS'ojos en "el p-o-

sible triunfo - electoral del- • Partido 
Laborista.-' - ... .

Pero el triunfó no'ha venido. Y no 
ha Yenidó-, póiqUe el Labour Party 
no quiere la toma del Poder para 
llévar já cabo una transfórmación 
sQcialíStá, .'Sino,' simplemente, para 
implantar' un pócó más de orden en 

capitalista, para hacer, 
en'’sUmáj capitalismo-de Estado.

. .ba ..búrguesía .contesta — votos 
son triunfos — que para dirigir una 
economía capitalista en capitalista, 
los capitalistas no. necesitan maestro 
ulguno,- be bastan a sí mismos.

■La posición histórica del Labour 
Party es .completamente falsa. De 
ahí su fracaso en 1931 y su fracaso 
real ahora. . ■ . -■
" La clase trabajadora no puede to­
mar el- Poder si no e.s por medio de 
la" revolución violenta. Las eleccio­
nes tiehén.GiGmpre un valor episó­
dico,-■'circunstancial. Fiarlo todo a 
un resultad o electoral, creer que por 
niedio dél- votó puede llegarse a la 
transformación .social es una utopía.

. Los--Tesultád-os de - las eleccione.s 
ingle.sas--soii-” una nueva confirma­
ción dé todo esto.

El triunfo conservador en Inglate­
rra és; uñ nuevo paso hacia la gue­
rra mundial'. Baldwin hará' ahora 
una política' abierta de arm,a mento. 
...La victoria 'con.servqdora en In­

glaterra:' no.‘ dejará de tener influen­
cia en ,-ér désarroi!o de la política es- 
páñolaV' ' '

El Comité Ejecutivo del Partido Obrero 
dirigió un saludo al I. L. P. deseándole un 

triunfo en las eicciones

Nuestro cdmdrâdâ Cluá, condenddo a cadena perpetua

El Frente Obrero qUe nosotros defendemos lograría, caso de constituir- : 
se, sacar a las. masas: .obreras de lós trillados caminos de la pequeña bur- ? 
guesía, dando a la acción un sentido fuerte de clase. Por la atipóstera obrera ; 
de España pasaría-una ráfaga violenta de ímpetu revolucionario. . ?

¿Que el Frente Obrero tenga' tal vez que pactar, según las circunstan i 
cías, con las fuerzas .pequeño-burguesas, con las izquierdas republicanas? i 
Es posible. No excluimos, está posibilidad. Pero un pacto meramente cir : 
cunstancial dista mucho de ser el Frente Popular que ahora precoñiza ¡ 
Moscú.. Si las; fuerzas ■obreras-se unen, serán ellas las que impondrán con í 
diciones a la, ¡pequeña-burguesía que, en realidad, iría entonces a. remolque. ’ 
En cambio,, si van desunidas, la clase trabajadora, inconscientemente, ayu- j 
dará nuevamente a restáblecer una situación cuya experiencia no puede' 
ser .más¡ desgraciada.. , ..........

. El movimiento obrero, tiene la palabra. i

El 'Comité. Ejecutivo dc nue..strÓ 
Partido Obrero envió a James Max- 
ton, presidente del Independent La­
bour- Party, el s-i guíente telegrama 
dé salutacjón con motivo de las elec­
ciones, en las que el I. L;. P. ha lu­
chado como, el único partido socia­
lista revolucionario, en Inglaterra :

''James Maxton. Presidente ■ de-I 
I. L. P. —: Londres. — Estimado:- cá- I 
marada: Nuestro- Partido, en: -

■ ma: .sesión de. su Comité Eje-cudivo, 
ha tomado el. acuerdo de -transmiii- 
ros - nuestros : fraternales saludos ’

Ocasidn 'jde las próximas elecciones, 
plenamenie esperanzados de que 
vuestro Partido obtendrá un gran 

lo que permitirá que el socia­
lismo revohicionario tenga una im^ 
portante.-representación en el futuro 
-Parlamento de Inglaterra, en do^-e 
-continuaréis trabajando por la cerusa 
del . socialismo, y de. la revolución 
mundial:.:-— Recibid, estimado cama­
rada, nuestros más fraternales salu- 
d:os. comunistas. El Comité Ejecu 
tivo. —- Barcelona,: 11 de Noviembre 
de : ■ m ;

Un Consejo de Guerra, celebrado en Barcelona hace dos semanas, ha con­
denado a cadena perpetua a nuestro camarada Jaime, Clua y aí compañero 
Piquet, acusado.s de haber participado en los acontecimientos de . Octubre» 
Ambos compañeros fueron inculpados de haber intervenido en la lucha de 
la Rabasada, por la que se condenó, como se recordará, a cadena perpetua 
a otros diecisiete camaradas, hoy recluidos en el Fuerte de Satí Cristóbal, 
de Pamplona.

Nuestro saludo fraternal a los camaradas Clua y Piquet, por cuya libe­
ración, como por la de todos los demás presos políticos y sociales, lucha él 
proletariado español. ... .... ,

Lis UUIÉS [ "

El Fiscal de. la República denun 
ció ante el Juez los discursos .pro­
nunciados por nuestros camaradas 
Gorkin y Maurín en el Royal Gi- 
nema, de Valencia, el 10 de Noviem 
bre. El Juez ha aceptado la denun 
cia y ha incoado auto de procesa 
miento contra dichos camaradas 
nada menos que «por injurias a la 
autoridad .y excitación a la rebelión 
y sedición». - <

Contra-el camarada Gorki-n se si­
gue- otro: proceso por la denuncia y 
recogida del - número - 8 de LA BA- 
TALLA, dedicado',' como se recor

A pesar de la campaña de laboristas y co­
munistas contra eti. L. P., éste lleva al Par» 
lamento cuatro diputados en vez de tres

dará, a comentar él asunto del «stra i 
perlo». Nuestro camarada ha nom i 
brado abogado a don Pedro Vargas. ;

Añadamos que al día siguiente del i 
mitin de Valencia, lunes por la ma- , 
ñaña, dos agentes de policía con ¡ 
dujeron a Gorkin a presencia del ; 
comisario jefe, el cual le significó? 
lo siguiente : «Si usted no cambia i 
de actitud en los actos públicos con i 
respecto a la policía, ésta se verá^ 
obligada a adoptar una actitud' enér-. 
gica con usted».. Nuestro camaradaj 
protestó • de ■ estas palabras, que en-i 
cubren una amenaza a su respecto.;

■01
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Como éste hay 30.000 camaradàs en las cárceles y presidios de Es»
paña que esperan nuestra solidaridad de clase.

Contra el I. L. P., elmnicó^p^tido : 
obrero que en Inglaterra lleva a .icubo i 
una política, .revolucionaria,, se¿.han ■ 
alzado,no..solamente las fuerzas reae- - 
cionarias, sino 1.a derecha del lab,pris-i 
mo y con ella, naturalmente, ’losicb-, 
munistas oficiales. . i

Dentro del I. L. P. funcionaba un 
llamado .Comité de Política. . Rqvolu-, 
cionaria, cuyo objetivo era trabajar: 
en favor de la, adhesión a: RIbscu. 
Sin embargo, en la víspera , de las i 

'elecciones generales, dicho Comité 
quiso dar el golpe de efecto coin: ob­
jeto de crear una.desmoralización en 
las tilas del 1.. U. P. , anuqciandp que 
'hacía la escisión para pasar al llama­
do Partido Comunista. Le ^'iguiéron 
en toda Inglaterra unos sesenta afi­
liados en total.

-•Es'-chocante que el Comité de Po­
lítica Revolucionaria que se formó 
para conseguir la separación del I. 
L. P. del Labour Party, haya aban- 
do.nado el L L, P.. para apoyar..al

Labour Party'en las elecciones. No 
obstante estas maniobras y la campa­
ña que en favor del Labour Party y 
contra el L L. P. han llevado a cabo 
durante la campaña electoral los co­
munistas oficiales, el Independent 
Labour Party" no solamente ha man- 
ténidq .. sus posiciones, sino que ha 
ganado un puesto todavía. En el nue-' 
vo Parlamento habrá cuatro diputa- ; 
dos socialistas independientes, en • 
vez.de tres. Los comunistas oficiales,: 
ápoyadós por los laboristas, han con-: 
seguido obtener un diputado, que, ; 
naturalmente, én el Parlamento, co-í 
mo en la campaña electoral, no hará 
otra cósa que mantener la-posición 
que’ defiende la extrema derecha del : 
laborismó.

La, causa revolucionaria tendrá, 
sin e'mbargo, un pequeño núcleo par- 
lamerítario que la defienda : la mi-í 
noría del Independent Labour Party,? 

¡ a-1 fréñte de la cual se encuentra el?
ca marada. Maxton.

El terror en el Montjuich de 1935

La desesperada situación de 
los 800 presos en el Fuerte 

de San Cristóbal
lll[|||[|illlllilllllill

Una carta de un preso

La adhesión del Partido Obrero al 
Comité Internacional pro Unidad 

Socialista Revolucionaria
De conformidad con las decisiones 

del. Congreso de unificación del B. 
O. C. y la Izquierda Comunista, el 

, Comité . Ejecutivo del Partido Obre­
ro- transmitió al Comité interriacio-

rnité Internacional por la Unidad So­
cialista Revolucionaria los siguien­
tes partidos : Independent Labour 
Party (Inglaterra), Partido Socialis­
ta de Suecia, Partido Obrero Socia­

nal de los Partidos Socialistas y do- 
mnui.sta.s independientes (Comité In­
ternacional por la Unidad Socialista , Partido Socialista Maximalista (Ita 
Revolucionaria) sus propósitos de ->•'— ■ -

. formar parte de dicho reagruparnieñ • 
tó internacional. .

lista Revolucionario (Holanda), Par- 
tido obrero Socialista (Alemania).

lia), Frente Rojo de Austria, Mot

El Comité Internacional por la 
U. S. R., residente en Londres, ha 

, contestado al P. O. U., M. congratu­
lándose de la. decisión tomada en. el 
.aspecto, internacional por el Congre­
so de fusión del B. O C. -e Izquierda 
Comunista. J

Como es sabido, el Comité Inter- 
. nacianal de los Partidos Socialistas 

y Comunistas independientes no es 
ni una Internacional ai un comienzo 
de Internacional. Se trata simple 
mente del reagrupamientcr mundial 
de aquellos partidos socialistas, re 
volucionarios. que, por serlo, se hau 
colocado al margen de las II y- III 
Internacionales.

Hasta ahora forman parte del Co-

Dag de Noruega, Partido Socialista 
Independiente de Polonia, Partido 
Socialista independiente de Bulgaria, 
Partido ■ Socialista Independiente de 
Rtrmani'a, Partido Obrero de Unifi 
cación Marxista (España).

La misión del Comité Internacio 
nal por la- Unidad Socialista Revo­
lucionaria no es otra-que trabajar, 
al margen de las Internacionales 
existentes, fracasadas ambas, por la 
reconstrucción de la unidad revolu­
cionaria mundial sobre bases nue­
vas.

En este sentido, pues, nuestro Par­
tido Obrero ocupa internacionalmen­
te un lugar importante en la lucha 
por la unidad revolucionaria del mo­
vimiento socialista.

Publicamos a continuación unos 
fragmentos de una carta de un pre­
so en el Fuerte de San Cristóbal. 
Es . uno. de los 8og presos. Segura­
mente que si cada uno de los 800 
camaradas allí detenidos escribiera 
contando lo que ocurre, lo haría en 
términos iguales o más recargados, 
todavía que quien ha trazado las 
siguientes espeluznantes líneas.

Las torturas que se infligen a los 
presos almacenados en el Fuerte de, 
San Cristóbal empiezan a tener una 
repercusión en toda España. Inclu­
so la prensa reaccionaria de Madrid 
se ha visto obligada a hacerse eco. 
Ossorio y Gallardo ha publicado un 
artículo protestando de lo que ocu­
rre en Pamplona. Salmón, ministro, 
no ha tenido más remedio que ha­
cer la visita al Fuerte de San Cris­
tóbal, y al regresar, ha manifestado 
que, en efecto, aquel presidio está 
muy lejos de reunir las condicio­
nes necesarias. Y, sin embargo, de 
esto no se ha enterado el Gobierno 
hasta el cabo de un año cuando han 
muerto ya algunos presos, otros se 
han vuelto locols, y la mayor par­
te se encuentran en una situación 
verdaderamente desesperada.

Las declaraciones del ministro Sal­
món están ahí. Pero lo que nos in­
teresa no son declaraciones, sino que 
los presos del Fuerte de San Cris­
tóbal, mientras no sean puestos en 
libertad, vayan trasladados -a otros 
presidios en los cuales hayan con­
diciones higiénicas, es decir,, que no 
estén condenados a una muerte len­
ta, pero segura. Y, además, que se 
impongan sanciones severas a los 
œrceleros que se hau ensañado de'! 
modo que es sabido con los presos

He aquí los fragmentos de la car­
ta a que nos referimos :

«Somos unos 800 penados. Mal 
tratados, mal dormidos y peor ali- 

. mentados. El rancho pésimo. Hecho 
en condiciones tales, que el día que 
públicamente se pueda decir por los 
camaradas que tenemos en la coci­
na, sonrojará a quienes tenían la 
obligación de velar para que así no 
fuera. Existe período, es decir, al 
ingresar se pasan de 30 a 40 días

en una celda que está en los sota 
nos que jamás ha visto el sol. Hay 
poca agua, lo que hizo que tuvié­
ramos que beber el agua almacena­
da en los aljibes que nadie sabe dar­
te razón del tiempo que allí está. 
Estas aguas están infectadas y. ello 
ha traído la epidemia del tifus que 
estarnos padeciendo. La enfermería 
raquítica y llena. No hay medica­
mentos. Han muerto ya dos del ti 
fus, y tenemos otro camarada gra­
vísimo. Hemos sido todos vacuna 
dos de suero «antitifoídeo». A algu­
nos camaradas les ha producido en 
fermedades por el estado delicado .y 
débil de salud que. disfrutamos. Te 
nemos dos locó.s y otro en perspéc 
tiva^ Están ya en un manicomio y 
según dicen, uno de ellos pasó ya 
a mejor vida.

Estos muchachos, que estaban en 
la flor de la vida, enloquecieron. Uño 
por los malos tratos, pues sufrió 
varios apaleamientos, y otro- p©r ser 
el presidio un campo'abonado-pára 
ello. Tenemos los médicos que’son 
camaradas. Gracias a ello la- cosa 
no ha sido una verdadera catástrofe 
de momento. Dormimos sobre- losas 
y encima de la humedad.

El clima es riguroso y tenemos 
una manta. No clan ni'alpargatas, 
ni jabón, ni ropa ni nada. Comemos 
cual bestias en el pesebre y el re­
glamento más propio de viles ali­
mañas que de seres humanos. El he­
cho de que lleves un botón desabro­
chado te cuesta un hartazgo de go­
ma. Alimentación escasa y mala 
No.s hemos enterado últimamente 
que nos han dado para comer la car 
ne de una vaca tísica que compró 
el abastecedor del penal. Si vas al 
economato te roban, y no doblan, 
en algunos -casos, cuadruplican su 
valor. En fin, creo te darás cuenta 
de cómo estamos, asegurándote, ami­
go, de la verdad de cuanto te digo.

Removed el sentimiento popular y 
trabajad para que se nos traslade, 
si no queremos que camaradas es­
timados dejen aquí la piel.

Finalmente, amigo, ha habido pa­
lo, mucho palo, En su día se sabra.»

SGCB2021
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LA BATALLA

BARCELONA TARRAGONA Nota bibliográfica

Conka la enkada de los
«I ib reños» en
La patronal del fabril y textil, i 

de acuerdo con las autoridades ce- ¡ 
distas, ha maniobrado estos días ! 
para imponer la entrada en las fá­
bricas de la chusma «libreña» que 
fué arrojada de las mismas ñor los 
trabajadores el 14 de Abril. '

De un tiempo a esta parte, la pa 
tronal y los cedistas Dalmau y Vi- 
laró, consejero del Trabajo y Direc- 

del ídem, respectivamen­
te, de acuerdo con las hordas de Ra­
món Sales y C.^, se han lanzado 
a la organización de los sindicatos 
libres. Tara el reagrupamiento de 
esos núcleos de bandoleros se han 
dado toda clase de facilidades. La 
Conserjería de Trabajo se ha con­
vertido en una sucursal de los lí­
brenos.

Ahora han escogido el momento 
para plantear la batalla a los traba­
jadores del fabril y textil. Preten­
den, nada menos, que reingresar en 
el trabajo un centenar de esos mal­
hechores para proseguir su trabaje 
corrosivo y criminal. El centenar 
que fué¿echado unánimemente de las 
fábricas cuando el advenimiento de 
la República.

Dada la enorme división que exis­
te entre los obreros del fabril y 
textil —existen cuatro sindicatos de 
lucha de clase— lo.s «libreños» creían 
que era cosa fácil dar el golpe. Má­
xime cuando para cubrir su entra 
da se trataba de readmitir al mis 
mo tiempo a los compañeros de la 
C. N. T. seleccionados a causa de 
la huelga del ramo de agua en 1934.

Pero esa baja maniobra no les ha 
salido bien a- la patronal-ceda-libre- 
ños.

El Sindicato de la Industria Fa­
bril y Textil de Cataluña ha distri­
buido profusamente en las fábricas 
un manifiesto en el que marca el 
camino que han de seguir las obre­
ras y obreros del fabril y textil para 
hacer fracasar la maniobra de la 
reacción. El manifiesto ha encon­
trado una gran aceptación entre los 
millares de obreros fabriles. Estos 
harán el frente único contra la in­
tromisión en las fábricas de los mer­
cenarios de la reacción.

A continuación reproducimos el 
manifiesto.

Un grupo de elementos de la pa­
tronal del fabril y textil, se propo­
ne llevar a cabo de una manera in­
mediata una turbia y criminal ma­
niobra contra todos los trabajado­
res del fabril y textil. Quiere hace' 
entrar en las fábricas a los asesi­
nos del Sindicato Libre que fueron 
echados cuando la proclamación de 
la República. Para realizar este si' 
niestro propósito la patronal cuen­
ta con el apoyo más firme de la 
Conserjería del Trabajo y de una 
manera especial del Director gene­
ral del Trabajo, Vilaró.

El Sindicato de la Industria Fa­
bril y Textil de Cataluña se ha 
opuesto en el seno de la Comisión

Huyen las ralas

Pérez Madrigal y Estadella
El golpe del «straperlo» ha sidf 

definitivo para el partido Ierrouxis- 
ta. Cada día que transcurra, la des­
composición será mayor y más in­
tensa.

Ya ha empezado la huida de las 
ratas. Señal de que el barco se hun­
de. Los primeros que se han puesto 
a salvo son los,señores Pérez Madri­
gal y Estadella. Dos volatineros. Dos 
sempiternos danzantes en la cuerda 
floja.

Pérez Madrigal fué el «clown» de 
la Constituyente. Era la «risa» pues­
ta al servicio de la gravedad de los 
Azaña, Albornoz, Domingo, etc. Pé­
rez Madrigal, sin embargo, cuando 
vió que las izquierdaz se desmorona­
ban, dió un salto y se pasó al partido 
radical.

Ahora, cuando se ha dado cuenta 
de que el partido radical , a su vez, 
se hunde, el Pérez ese busca quien lo 
alquile. ¿La Ceda? ¿Tal vez Mar­
tínez Barrio? ¿Quizá Azaña?

Ese Pérez es un ejemplar típico de 
la «austeridad» de que ha dado prue 
bas harto elocuentes la República 
de 1931.

Li iigli liuin í' itgulD 1«.

El señor Chapaprieta ha dicho —y muchos tontos se lo han creído— que 
su Ley de Restricciones y orientación presupuestaria forjará la felicidad o 
poco menos, de los ciudadanos españoles. ’

Cuando estos señores hablan de economías, podemos echarnos a tem­
blar y, por lo tanto, estrechar el cinto.

Es prematuro sentar afirmaciones categóricas sobre los presupuestos 
para 1936, porque todavía son proyectos v su conocimiento no ha trascen­
dido a la calle, en líneas generales. Pero del valor que las palabras del seño: 
Chapaprieta puedan tener nos da una idea exacta el hecho de que del Pre­
supuesto de Obras Públicas y Comunicaciones rebaja CIENTO QUINCE 
millones. En cambio, perfila ya un aumento de 1S7 millones para Guerra ■ 
60 para Marina ; 38, para Gobernación, y 18, para Africa. Iodo esto con 
relación a los gastos reales, es decir, los pagos y obligaciones reconocida , 
en 1934. Si en las «Obligaciones generales» deduce 179 millones, en cambio 
en las «Obligaciones de los ministerios» aumenta 270.

Pero, sin perjuicio de hablar de esto en su día, o sea cuando los Presu­
puestos para 1936 queden aprobados y, en consecuencia, con más elementos 
de juicio, nos interesa destacar que, por lo que respecta a 1935, un 60 por 100 
del Presupuesto total se distribuye de la manera siguiente :

17.766.000’00 para carceleros.
202.907.465’22 para Policía, Guardia Civil, de Asalto y de Seguridad
1.093.705.554’00 para pago de intereses de la Deuda Pública a esta clase 

de «parados permanentes».
16.000.000’00 para el Clero.
1-055.465.724’86 para Guerra y Marina.
90.774.680’00 para pasivos civiles.
2.476.620.424’08 en total.
De un presupuesto, cuyos ingreso.s totale.s se calculan para el año en 

curso en 4.086.156.262 98, se destinan 2.476.620.424’08 a las atenciones men­
cionadas.
\ ^odo esto, que pesa como losa de plomo sobre las anchas espaldas de 

paprieU (como demostraremos cumpidamente no tardando), sino que para 
los trabajadores españoles, no sólo permanece inalterable para el señor Cha 
1936 sera aumentado en más de 300 millones.

LOS PUEBLOS
VENTOSAS.—El día 29 del pasa 

do Octubre se celebró en Ventosas 
el entierro civil de que en vida fué 
David Vilalta Pijioán.
casi todos los trabajadores, así come 
una delegación de Butsenil^ acudie­
ron a, reridir el último tributo al 
desaparecido. Ya en el cementerio 
la triste comitiva, nuestro camara­
da Palacín pronunció unas elocuen 
tes y sentidas frases. Para los caver­
nícolas del pueblo, esta ceremonia 
civil ha sido un duro golpe, pues 
es el primer entierro que se cele 
bra sin intervención eclesiástica. 
Nuestro más sentido pésame a los 
familiares del finado.—Ramún.

LA BISBAL (Gerona.)—En él pue­
blo de Rupia vive un luchador : 
Narciso Bnrch, que tiene en arrien­
do unas tierras de las hermanas Ca 
sellar y Paleb. Esas «señoras», pues 
tas de acuerdo con el cabo de los 
mozos de escuadra de La Bisbal, 
que es de abrigo, hicieron llamar, 
el 4 de Noviembre a Narciso Burch 
ante el Juzgado de Rupia y, por todo 
saludo, le fué propinado por el cabo 
un fuerte puñetazo. Luego, ante el 
propio Secretario de dicho Juzgado, 
volvió a descargarle cuatro fuertes 
puñetazos, diciéndole : «Hoy mismo 
dejarás la tierra». Después de esta

las fabricas
mixta a que esa maniobra prospe 
rase. La delegación de nuestra jun­
ta defendió enfrente de la delegación 
patronal lo siguiente ;

Readmisión de los seleccionados 
a causa de la última huelga del ra­
mo del agua en 1934 y los despedi­
dos a consecuencia de los aconte 
cimientos re-volucionarios de Octu­
bre, reservando la plaza a todos los 
compañeros qtíe estén cumpliendo 
conaena por motivos político-socia­
les.

Ante esta proposión, la delegación 
patronal respondió que ellos harían 
lo que les viniera en gana. Es de­
cir, darían entrada a los criminales 
«libreños» en las fábricas.

El Sindicato de la Industria Fa­
bril y Textil de Cataluña, teniendo 
en cuenta la gravedad de la situa­
ción, pues que una tal amenaza 
pone en peligro, no solamente el 
trabajo de centenares de trabajado­
res, sino también sus vidas, se ha 
dirigido al Sindicato correspondien­
te de la C. N. T., proponiéndole 
una acción común. Todos los traba­
jadores revolucionarios tenemos el 
deber de unir los esfuerzos para im­
pedir que los bandidos del Libre 
vuelvan a ocupar lugares de traba­
jo que serían utilizados por la pa­
tronal para deshacer la organización, 
para encender la guerra civil entre 
trabajadores y para que, finalmen­
te, éstos fuesen cazados a tiros por 
las bandas de los Sindicatos creados 
por Martínez Anido.

El partido fascista de Gil Robles 
quiere hacer un ¡partido en Catalu­
ña recurriendo a todos los medios. 
Uno de los cuales es volviendo a dar 
vida a los Sindicatos Libres de tris­
te memoria para los trabajadores de 
Cataluña. La Conserjería del Tra 
bajo hoy es una cueva en manos de 
la -Ceda, y trabaja incesantemente 
para crearse una base fascista den­
tro del movimiento obrero en Ca 
taluña.

Urge que todos los obreros de to­
das las tendencias formemos un fren­
te com,pacto para impedir que triun­
fen los propositos del fascismo re­
presentado por la Ceda-Sindicato 
Tibre. Contra las intenciones de este 
sector patronal, tenemos el deber de 
luchar con todas las consecuencias.

Hacemos una llamada a todos los 
Sindicatos que reconocen la lucha 
de clases para oponernos unánime­
mente a la resurrección de los ase­
sinos del «Sindicato Libre». Todos 
unidos desbarataremos lo que se está 
preparando.

¡ Todos unidos !
¡ Contra el Sindicato Libre, ban­

da de asesinos y criminales a las 
órdenes del fascismo !

¡ Por el triunfo de los Sindicato > 
revolucionarios !

Por el Sindicato de la Industria 
Fabril y Textil de Cataluña,

LA JUNTA

Al lado de Pérez, Estadella.
Estadella empezó haciendo versos 

a la Virgen. Luego fué républicain, 
catalanista. Después se hizo radical. 
Como radical ha sido ministro. Fué 
incluso aspirante a Gobernador Ge­
neral de Cataluña. Ahora, cuando el 
lerrouxismo hace aguas, Estadella 
demuestra que no sólo es un mal 
poeta de juegos florales, sino que sa­
be nadar admirablemente.

Parece ser que Estadella se prepa­
ra para entrar en Flsquerra Republi­
cana de Cataluña. Esta noticia fue 
dada, muy oportunamente por cier 
to, por un periódico de Barcelona.

Si Estadella pasa a la Esquerra, co­
sa muy probable, por la misma ra­
zón, Pérez Madrigal puede ir a la 
Izquierda de Azaña-Domingo, que es 
de donde procede.

Y esos tipos y los que van con 
ellos querrán luego que la clase tra­
bajadora les apoye porque..., porque 
«ha llegado la hora de las izquier 
das»...

Aventurerismo y arribismo, en su­
ma. En la derecha, como en el cen­
tro y en la izquierda.

La sifuación del prolefaria- 
do tarraconense

“Marxismo y

Desde las columnas de La Batalla 
prometí ocuparme de todos los di­
ferentes problemas del campesino y 
obrero tarraconense, a fin de pro­
curar encauzar tales problemas por 
el sendero más oportuno y apropiado.

La provincia Sur de Cataluña, es 
la provincia catalana que ofrece 
más variedad ideológica de la re­
gión. Las gentes de nuestro campo, 
de la ribera del gigante Ebro; no 
antípodas bajo el aspecto persona­
lista y salvaje de odio y rencor en­
tre unos pueblos y otros, sino en 
lo referente al orden político y eco­
nómico.

Las gentes tarraconenses son re­
publicanas de abolengo. Los Mar­
celino, earner y compañía, habían 
sentado sus reales en las comarcas 
de la vieja Tarraco. Sus nombres 
eran vocalizados con emoción; sus 
personas adoradas como ídolos y 
amuletos. Los políticos tortosinos 
abrazaban a sus émulos de las de­
marcaciones del Norte y, en lazo 
indisoluble, controlaban y monopo­
lizaban nuestros esfuerzos e inte­
reses. El político tortosino ha teni­
do preponderancia sobre los otros 
de la provincia. En torno de Mar­
celino, giraban sus satélites, como 
giran, actualmente, Talavera, Mu- 
llerach, etc., en torno de los Palau, 
Bau y demás hombres de la caver- 
na.Parece que la política esté en 
franco paralelismo con la hidrogra­
fía: el Ebro venciendo al Gayá y 
Fráncolí.

Enfrente los burgueses, nadie in­
tentó levantarse. Todo el mundo, co- 
^'i^ ovejas, ha apacentado bajo la 
vigilancia de la pequeña burgue­
sía republicana y demagógica.

Desde el 14 de Abril histórico, el 
proletariado tarraconense, despierta 
de su amorfidad y pasivismo. Ante 
sus ojos ve un futuro de justicia 
y de trabajo..., mas incapacitado y 
engañado, entrega, como la mayo­
ría de españoles entregaron, sus 
energías para levantar el pedestal 
«.esquerra-socialistayy que había de 
desplomarse en Octubre del 34.

Hoy día, sin pecar de optimistas, 
asistimos al resurgir de nuestras co­
marcas. El marxismo ha penetrado 
por las demarcaciones y villas del 
Norte y esparciéndose vertiginosa-

FERROVIARIAS

Lo que no admite espera
Cuando la ofensiva de las empre 

sas contra nuestros sueldos y me­
joras ,se lleva a cabo en toda su ex­
tensión, permanecer en el estado de 
pasividad en que actualmente esta­
mos, puede tener, como consecuen­
cia, sufrir por mucho tiempo la es­
clavitud que nos están imponiendo, 
por nuestra falta de actividad y or­
ganización sindical.

Es necesario que, con buena fe v 
sin perder un momento, nos ponga­
mos a trabajar sindicalmente, que 
salgamos al paso de las maniobras 
que están llevando a cabo las direc­
ciones de las empresas, impulsando 
la creación de sindicatos amarillos, 
cuyo contenido fácilmente compren­
deremos, con sólo fijarse en quién 
apoya su constitución : el órgano 
de los sindicatos libres. No puede 
haber engaño.

Quieren aprovecharse de nuestra 
división y esto no debe ser.

Un balance de nuestra actuación 
en estos dos últimos años es de te- 
sultados negativos. Y’’ esto no pue­
de continuar. La Federación Nacio­
nal de Industrias Ferroviarias (C. 
N. T.), con su sectarismo y el in­
fantilismo de creerse lo suficiente 
fuerte ¡por sí sola, ha sido obstácuh 
para llegar a la formación de un 
frente de lucha. Por otra parte, el 
Sindicato Nacional Ferroviario (U. 
G. T.), su dirección reformista, en 
los momentos má.s propicios para 
una inteligencia con las otras orga 
nizaciones, también fué un obstácu 
lo para la misión que en aquel mo­
mento se había de llevar a cabo. 
Ahora bien ; los acontecimientos que 

mente invade las tierras del centro 
y algunas del Sur. La conquista del 
marxismo puede ser una realidad ; 
será una realidad su cumplimos co­
mo hombres todos los militantes. El 
trabajo no es difícil, sino cuestión 
de carácter y sinceridad.

Los de la comarca de Vendrell 
deben superarse cada día para que 
los rabassaires tengan convicción 
plena de que solamente su problema 
será resuelto en un régimen socia­
lista. Hay que darles a conocer lo 
que son los partidos políticos y lo 
que son las organizaciones de clase.

Un buen defensor de los intereses 
de los rabassaires será quien ' em­
plee sus esfuerzos para que la 
Unión de rabassaires ingrese en la 
Alianza Obrera.

Valls, Montblanch, Reus y Tarra­
gona, con sus respectivas comarca­
les, procurarán organizar a los cam­
pesinos rebeldes. Digo rebeldes, ya 
que los hay que piensan cumplir 
como verdaderos idealistas, dando 
su voto a los republicanos e izquier­
distas. En Reus, lugar más indus­
trial de la provincia, la tarea es 
más intensa y ardua, con la ate­
nuante, sin embargo, de haber de 
entendérselas con obreros asalaria­
dos.

Las comarcas del Sur son las in­
franqueables, si no se reduce el 
anarquismo diabólico que, años ha, 
pulula por allende en favor de los 
núcleos reaccionarios.

El que esto escribe conoce mu­
chos pueblos de los llamados semi- 
catalanes, y sostengo y afirmo que 
los proletarios de allá el Ebro andan 
desorientados, sin brújula ni méto­
do, para plantear batalla a los ca­
ciques rurales. Su espíritu es com­
bativo, renovador ; pero el anarquis­
mo les impide movilizarse con éxito.

Camaradas : en un plazo no muy 
largo, espero que los obreros y cam 
pesinos tarraconenses lucharemos 
bajo una misma idea, bajo las jus­
tas consignas lanzadas por nuestro 
Partido Obrero de Unificación Mar- 
xista.

Donde haya marxistas, habrá 
frente proletario.

RICARDO GARRIGA.

hemos vivido en estos últimos me­
ses, han cambiado en gran parte 
la antigua situación.

En el S. N. F. asistimos, aunque 
débilmente, a una radicalización en 
sus^ afiliados, los cuales, en un re­
feréndum, consiguen desplazar a la 
dirección reformista.

En la Federación (C. N. T.), igual- 
resto de la organi­

zación, se discute entre partidarios 
del frente sindical y el sector in­
transigente. Los acontecimientos que 
últimantente hemos vivido, han agu­
dizado esa lucha al mismo tiempo 
que han puesto de manifiesto, que 
todo obstáculo a la unidad de ac­
ción de la clase obrera ha contribui­
do a su momentánea derrota. Por 
lo tanto, ni réformismes ni sectaris­
mos ; convergencia de esfuerzos, 
frente sindical. Esta debe ser po.' 
el momento nuestra consigna, hasta 
conseguir que se convierta en rea­
lidad.

_ Que cada compañero dé su adhe • 
sión a 'la organización que más con­
fianza le merezca, teniendo en cuen­
ta que su trabajo debe consistir en 
procurar la completa inteligencia en­
tre las organizaciones existentes.

Que cada uno reflexione la difícil 
situación en que actualmente nos 
encontramos, que compare con lo que 
unidos píxlemos conquistar, moral y 
materialmente, y no dudo que tra'- 
bajaremos con la energía que la si­
tuación exige.

E. Z. CUESTA

Barcelona.

operación, el compañero Burch fué 
llevado a La Bisbal, siendo encerra­
do en el Castillo por el solo delito 
de que es un campesino que quiere 
trabajar la tierra y de que es un re 
volucionario indomable. Día vendrá 
que ajustaremos las cuentas. ¡Tra­
bajadores del campo, unios ! — Co­
rresponsal.

CERVERA (Lérida).— Se explica 
que los reaccionarios persigan nues­
tra Prensa. Pero aquí ocurre algo 
muy particular. Existe una entidad 
llamada Centro Obrero de Unión 
Republicana. Sus efectivos pertene­
cen a todos los campos políticos y 
obreros. Ese Centro está adherido 
a la Esquerra. Pero nunca se ha­
bía dado el caso de que una Junta 
prohibiera el reparto de la Prensa 
obrera en tí salón del café, hasta 
que lo ha ordenado la actual Jun­
ta directiva. Pirmero fué nuestra 
Prensa la prohibida ; después la 
anarquista, con la particularidad de 
que quien la introdujo forma hoy 
parte de la Junta del Centro. Nos­
otros, a pesar de la prohibición del 
presidente, «señor» Solé, seguiremos 
introduciendo nuestra Prensa. La 
Directiva del Centro es reacciona­
ria y representa tal vez las paredes 
del edificio, pero no a la mayoría 
de sus socios. Si no se ha termina­
do con ella, es debido a la falta 
de unión de los trabajadores, •— Ro- 
vana.

No quiero, ni debo, comentar el 
folleto de Luis G. Palacios, titulado 
Mamismo y anarquismo. Su crítica 
es acertada, serena ; pero no por 
ello nosotros no dejaremos de apor­
tar aquí nuestras modestas teorías.

Cierto es que el anarquismo de 
que nos habla Palacios ha llegado 
a prender en nosotros, quizá por 
nuestro carácter latino ; pero lo 
cierto del caso es que ha venido 
obstruyendo todos los caminos que 
podían conducir al proletariado al 
triunfo. Por eso ese individualismo 
sólo puede cuajar en las mentes in­
fantiles, en los enamorados de la 
Edad Media, pero no así en los hom­
bres modernos.

Los antiguos se lamentan de la 
maquinaria, reniegan del progreso, 
hablan de las «diligencias», conde­
nan el ferrocarril y todo lo que 
huele a maquinaria parece ponerles 
de mal humor. —Ese exceso de bra­
zos lo crean las máquinas; por eso 
es necesario destruirlas—. Así ha­
blan los ilusos.

Al no dejarnos nosotros llevar de 
esa mentalidad tan infantil, dire­
mos : Si, ciertamente, la máquina 
es un perjuicio en el régimen actual, 
no lo será en un régimen obrero. 
La máquina viene a relevar de su 
esfuerzo físico al hombre y hacerle 
más llevadera la vida; ya lo decía 
Marx cuando el proletariado pre­
tendía destruir las máquinas. «La 
máquina en sí, es un instrumento 
de progreso que al proletariado le 
permitirá organizar más rápida­
mente el socialismo. El movimiento 
debe ser inverso : son los capitalis­
tas los que hay que destruir y no 
las máquinas.» Creo que todo ello 
está claro.

No es solamente la cita de un 
librepensador, de un propalador del

menee Pipnlat úe Brada
Viernes, 22, a las 9‘45 noche

Sesión de cinema de ca­
rácter benéfico en el

TEATRO DEL BOSQUE
Se proyectará:
l .“ El film soviético «1.a lí­

nea general».
2 .” «El último millonario».
3" Un film documental y 

otro de dibujos sonoros.

Servicio de librería 
de LA BATALLA

Ptas.

Juan Andrade : La burocracia 
reformista en el movimiento 
obrero ............................... 5’_

Manuel Grossi ; La insurrec­
ción de Asturias (quince días 
de revolución socialista)... 5’—.

Joaquín Maurín : Hacia la se­
gunda revolución.............. 5’ 

Joaquín Maurín : La Revolu­
ción española ................... 5’ 

Joaquín Maurín : Los hombres 
de la Dictadura ............... 5’ 

(EN catalán)
Villiam Archer : Vida, procès 

i mort de F. Ferrer Guar­
dia ..................................... _

Jordi Arquer : L’evoluci'ó del 
problema agrari a Russia ... 5’50

Angel Estivill : El 6 d'Octu­
bre .... ......................________  

Lenin-Stalin-Bujlarín : El' Co- 
munisme i la qüestió nacio­
nal i colonial .................... 2’_

N. Molíns y Fábrega : U. H. P.
La insurrecció proletaria d’ 
Asturies ............................... _

Andrés Nin : Els moviments d’ 
emancipació na.cional ..... 5’_

W. Polonsky : Bakunnin (Tra­
ducción de A. Nin) ......... 5’_

E. Sabaté i Casals: Jesús i el 
racionalisme ..................... 2’_

(en francés) 
Boris Souvarine : Staline {Aper 

• ÇU historique dtí bolchevis- 
     16’50 

(Descuento especial en todos es­
tos libros a los lectores de La Ba­
talla.)

FOLLETOS

(en castellano)
Ptas.

Las lecciones de la insurrec­
ción de Octubre ...............

¡Acusamos! El asesinato de 
Luis de Sirval ................

Jordi Arquer : Salvador Seguí.
Jordi Arquer ; Primero de 

Mayo .................................
L. García Palacios : Marxismo 

y Anarquismo ...................
Magdalena Marx : Una gran 

huelga en los Estados Uni­
dos ....................................

Joaquín Maurín : El fracaso 
del anarcosindicalismo...

Mont-Fort : La Alianza Obre­
ra .......................................

Semkorsky : ¿ Qué es el mar­
xismo? ..............................

L. Trotsky : La lucha contra 
el fascismo ........................ 

(en catalán)
Les lliçons de la insurrecció 

d^'Octubre .....................
La insurrecció d’Octubre a Ca­

talunya ........................
Jordi Arquer : De Pi i Margall 

al Comunisme ..................  
Lenin ; Democracia burguesa i 

democracia proletaria... 
Robert Minor : La meva adhe- 

si ó al Comunisme.............
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anarquismo'*
Por L. García Palacio

socialismo. Veamos ahora lo que 
nos dice San Crisóstomo: «Supon­
gamos una familia en la que hay 
doce personas: padre, madre y diez 
hijos. ¿No es verdad que viviendo 
en común en la misma casa el gasto 
será menor que si estuvieran dis­
persados?»

Piensen los anarquistas, premedi­
ten el sentido individual a lo que 
conduce y vean prácticamente que 
el hombre necesita unirse para ser 
fuerte.

Supongamos ahora que se trata 
de un pueblo donde hay veinte es­
tablecimientos de modistería. De los 
veinte establecimientos en el régi­
men actual, sólo seis llevan el peso; 
los catorce restantes se mueren de 
hambre. ¿No sería mejor que los 
veinte establecimientos trabajasen 
en común? La obra se haría más 
llevadera y bajo el control del sin­
dicato del ramo los que trabajasen 
(mujer u hombre), hallarían su com­
pensación necesaria para la vida.

Lo propio sucedería en el campo; 
no se puede parcelar, hay que me­
canizarlo ; parcelado dificulta el 
mecanismo. Es necesario la máqui­
na, máquinas, muchas máquinas son 
las necesarias.

Sentido cooperativista y no indi­
vidualista que debilita y mata. Hay 
que ir a absorber todas las indus­
trias, sean del ramo que fueren ; 
hay que ir a transformarlas en una 
sola y piensen los ilusos y reconoz­
can los compañeros anarquistas que 
la humanidad consciente siempre 
tendrá algo que hacer y por lo tan­
to algo que reformar.

Es labor de tiempo, no de minu­
tos. Unión para la realización de la 
obra es lo que se necesita. No in­
dividualismo.

CLAUDIO REDONDO.

Uniia LaMta Esperanto 
(Sans)

Viernes, 22, a las
Sesión de cinema de ca­
rácter benéfico en el Cinc 
GALILIO (Sans).

Se proyectará:
1 ." «El millón».
2 .° «La línea general».
3 .* Un documental y otro 

de dibujos sonoros.

MUHH
En una sesión del "strapérlico’' 

Partamento actual:
Cordón Ordás: Aquí hace falta un 

Colbert que se dedique a la caza 
de los ladrones.

Comín: ¿Ha dicho ladrones? Mire 
el Señor Cordón en torno suyo.

Confusión. Gritos. Denuestos. Ca­
da diputado chilla dirigiéndose al de 
en frente: '’¡Más ladrón eres tú!” 
Barcia capitanea a las oposiciones. 
Calvo Sotelo, a cedistas y agrarios. 
nterviene el padre Gafo, en nombre

Cristo. No hay Cristo que valga: 
Honorio Maura derriba al ensotana- 
do por los suelos. Desgraciadamen­
te, no llega la sangre al mar.

El único que permanece silencio­
so e impasible es Lerroux. Se re­
tuerce el bigote mientras le dice a 
Samper al oído: ’’Déjalos. Mientras 
se acusan de ladrones entre sí se 
olvidan de los radicales”.

Ya propósito de Samper. Seaún 
paiece, se ha dado de baja del Par­
tido Autonomista y se ha ido a vi­
vir a Madrid. Es que en Valencia 
le conocíamos ya demasiado. ¡Como 
que nos la ha dado con maíz!

El Gobierno ha decidido mandar 
al comandante Doval a Nueva York. 
Nue^a York, claro está, no es As­
turias. Y está más lejos que Pa- 

de Martínez Anido 
¡Que valientes son estos militares 
cuando ven llegar las tornas ' Yo 
les mandaría a los dos a Chicago, 
celebre por sus ’’gangsters” y por 
su matadero. Claro está que en Chi­
cago o en otra parte, a cada puerco...

4 Goded, general... republicano, 
le han hecho, además de inspector 
general del ejército, jefe de la avia­
ción. ¡Menudo batacazo se va a 
arrear ése!

Asunto Strauss. Asunto de los 
garbanzos. Asunto de la isla de 
Hons. Según Romanones, asuntos to­
dos de calderilla. Pero es que a este 
paso, van a dejar a España sin 
gorda.

Jiménez Fernández conferencia con 
Maura. Maura conferencia con Cam­
bó. Cambó conferencia con Gil Ro 
bles. Después de lo cual, Gil Ro­
bles se estropea un tobillo. Conclu 
sión: esto cojea.
_ Pérez Fernández no tiene entra­
ñas. ¡Miren que atreverse a llamar 
le ladrón a Chapaprieta! Total por 
lo del Banco de Crédito Industrial, 
lo del Monopolio de Petróleos, lo de 
la Hid,roeléctrica, lo del tanque... 
Los diputados pedían pruebas. No 
era cuestión de llevar el tanque a 
la Cámara.

Y a todo esto, el único que tiene 
razón es ”El Debate” cuando escri­
be: ”La '^volución se dispone a em­
prender una nueva marcha con el 
rnsimo fin”. Eso es: con el mismo 
fin. Con el fin de ponerle fin a la 
'^strapérlica^' situación,

CRITICON
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3LA BATALLA

la III Internacional y los so­
cialistas españoles

En el número 15 de «Claridad», 
órgano de los socialistas de izquier­
da, se inserta un artículo de Lain, 
directivo de las J. Socialistas, que 
actualmente se encuentra emigrado 
en Moscú, sobre el VII Congreso de 
la I. C.

Y en su artículo, el camarada 
Lain no puede por menos de rego­
cijarse en extremo ante los acuerdos 
tomados por el Congreso. Sin duda 
alguna, fueron muchos—nosotros en­
tre ellos— los militantes del mo­
vimiento obrero de todos los países, 
que sin pararse a analizai- la for­
ma más o menos «democrática» en 
que se hizo la liquidación «oficial» 
de la consigna «clase contra clase», 
miraron esperanzados los acuerdos 
surgidos del Congreso.

Dichos acuerdos rompían, al pa­
recer, con todo un pasado de intran­
sigencias, de sectarismos ridículos y 
perjudiciales para el movimiento 
obrero en general, y colocaban a la 
I. C. en camino de abrir un mar­
gen de posibilidades de unión con 
las otras tendencias del movimien­
to revolucionario.

Mas ¿han pasado de ser meros 
acuerdos o, por el contrario, han 
sido interpretados esos acuerdos «a 
su manera»?

Todo indica que así es.
Al cabo de largos años, durante 

los cuales ha vivido, en efecto, de 
espaldas a la masa y arrastrada por 
los acontecimientos, que ni por un 
solo momento ha s abido vislum­
brar ; no ha pasado de girar alre­
dedor de sí misma, para morderse 
la cola, la I. C. surge de su maras­
mo y se ^ dispone a rectificar. Pero 
es tal laT-eacción que contra el sec­
tarismo de antaño se manifiesta; es 
tal el ímpetu con que surge del 
atolladero en que se había metido, 
que, sin poderlo evitar nada ni na­
die, va a caer a la orilla contraria. 
Sólo así podemos comprender el que 
Dimitrov, en una de sus interven­
ciones en el Congreso, declarara : 
«La lucha, actualmente, ya no está 
entablada entre fascismo y revolu­
ción proletaria sino entre fascismo 
y democracia burguesa.»

La I. C., pues, «rectifica» en el 
más amplio sentido de la palabra.

-Del más obtuso sectarismo, cerra­
do al más mínimo contacto con las 
otras organizaciones proletarias, va 
a parar al más amplio «frente po­
pular», a la más desinteresada cola­
boración con la burguesía.

Por otra parte, ¿en qué ha para­
do el acuerdo tomado sobre la in­
dependencia absoluta de sus seccio­
nes, para proceder, según las cir- 
constancias y la situación políti­
ca, en el seno de cada país? Dicho 
acuerdo es el que ha limado, según 
los camaradas socialista, la sepa­
ración que podía existir aún, entre 
ambas internacionales.

Circunscribámonos a España. To­
memos el movimiento revoluciona­
rio de Octubre, como punto parti­
da:

«Gracias al combate librado en 
París, la lucha de la clase obrera 
contra la clase capitalista y el Es­
tado capitalista, ha entrado en una 
nueva fase. Cualquiera que sea el 
resultado, hemos consegúido un nue­
vo punto de partida de una impor­
tancia histórica universal», escribía 
Marx, refiriéndose a la heroica 
Commune.

De idéntica manera hablábamos y 
juzgábamos nosotros la insurrección 
de Octubre, cuando aún ignorába­
mos la grandiosidad de la gesta del 
proletariado astur.

Octubre significa para el movi­
miento obrero español la muestra 
más. fiel de las enormes posibilida­
des proletarias. Octubre era el ha­
cha que cortaba las amarras que li­
gaban aún al proletariado al diapa­
són del movimiento pequeñobur- 
gués.

Por otra parte, en Octubre se 
hundían, definitivamente, infinidad 
de tácticas, de hombres, de posi­
ciones, de partidos, para dejar so­

bre la superficie, tan sólo una nue­
va táctica, una nueva organización: 
Unificación proletaria. Alianza Obre­
ra.

El proletariado, en fin, poseedor 
de sus derechos y de sus deberes 
como clase, emprendía un nuevo ca­
mino.

Había comprendido, en la escue­
la de la lucha, «que el sool hecho 
de alzarse y actuar, era ya en cierto 
sentido, una victoria y que aquella 
momentánea derrota que le infligía 
la reacción, equivaldría, en la His­
torio, a una fecunda victoria».

El movimiento obrero, pues, se 
hallaba ante despejados horizontes. 
Había conquistado la hegemonía y 
la dirección en la lucha por la to­
ma del poder y a ello se lanzaba.

Mas es entones cuando el Partido 
Comunista —anticipándose a la rec­
tificación «oficial», ya que en la 
práctica se había iniciada, de la 
1. C.—, lanza su inoportuna consig­
na del Bloque Popular.

En una palabra : pretende resuci­
tar todo aquello que quedó enterra­
do, definitivamente, bajo los caño­
nazos de Octubre : la supremacía 
de la pequeña burguesía sobre el 
movimiento obrero.

¿Y a santo de qué esta consigna, 
en aquellos instantes en que se pa­
tentizaba más claramente que nun­
ca, la vergonzosa claudicación de 
los Azaña, Domingo, etc? ¿Obedecía 
y obedece a la necesidad del mo­
mento político español?

No. Obedece, sin género de dudas, 
a la rectificación que, según hemos 
mencionado ya, había efectuado la 
I. C. «oficiosamente».

¿No era acaso espejo de la de­
mocracia mundial, el Frente Popu­
lar en Francia, bajo la dirección del 
«antifascista» Daladier?

¿Por qué, pues, no hacerlo tam­
bién en España, viniera o no a cuen­
to?

Así nos explicamos la pasividad 
de los comunistas oficiales para con 
el movimiento de Alianza Obrera. 
La consigna de asistencia al mitin 
de Azaña. Y sobre todo, su igno­
rancia de las leyes naturales que 
sigue al paso y el destino de una 
clase por la Historia, creyendo que 
Azaña, «asimiladas» ya las «expe­
riencias y buenos sentimientos» que 
faltaron en su anterior gestión, pue­
de ahora dejar de ser un perfecto 
burgués, para constituirse en el re­
dentor del proletariado, mediante 
un «Gobierno popular».

¿Es esa la «independencia» que 
hace abrigar tales esperanzas a Lain 
y sus camaradas socialistas?

Nadie más ferviente partidario 
que nosotro, no de la unidad de ac­
ción, sino de la unidad política del 
proletariado. La reciente fusión del 
B. O. C. y de la Izquierda Comu­
nista, es una prueba palpable.

¡ Queremos y luchamos por la uni­
dad!

Pero queremos la unidad, no so­
bre tácticas caducas, viejas, arrin­
conadas ya por las necesidades his­
tóricas, sino sobre bases nuevas. 
Sobre posibilidades reales. Reivin­
dicando para el movimiento obrero 
su combatividad, su personalidad, y 
sobre todo, su independencia de cla­
se. La enorme misión a cumplir, así 
lo exige.

MIGUEL PEDROLA.

NOTA ADMINISTRATIVA
Advertíamos la semana anterior 

que la situación de LA BATALLA 
es delicada, en gran parte a causa 
de la represión de que es objeto, 
pero también por descudo de muchos 
paqueteros.

En estas condiciones, demorar más 
las liquidaciones es dejar indefensa 
a LA BATALLA.

Esperamos que, inmediatamente, 
todos los paqueteros en atraso, gira­
rán por el importe de sus débitos, 
máxime si han recibido el correspon­
diente detalle de liquidación.

TRIBUNA JUVENIL

El proletariado ante la guerra 

¿Por quién están los jóve­
nes socialistas?

Nuestro camarada Gorkin ha co­
mentado, con su peculiar brillantez, 
la posición antimarxista que ha adop­
tado el Comité Nacional del Parti­
do Socialista ante la guerra italo- 
etíope y sus posibles derivaciones.

En torno a esta inquietante cues­
tión se ha producido la división del 
movimiento obrero español en dos . 
sectores : A un lado los partidarios 
de la política de sanciones ejercida 
por la Sociedad de las Naciones y 
las potencias imperialistas que §e 
sirven de ella, y a otro lado, las 
que no se dejan alucinar por las ma­
niobras imperialistas, se manifies 
tan, no por las sanciones imperialis 
tas, sino por las sanciones proleta­
rias, y sostienen en toda su integri­
dad la doctrina leninista de la "lu­
cha contra la unión nacional y por 
la transformación de la guerra im­
perialista en guerra civil.

Integran el primer sector el Par 
tido Común isita oficial y los socia­
listas de las tres tendencias, que. 
por cruel paradoja, han coincidido 
en ila apreciación de un problema 
de tan extraordinaria gravedad e im­
portancia.

Y el segundo sector está consti­
tuido por el Partido Obrero de Uni­
ficación Marxista, la Federación 
Sindicalista Libertaria, la C. N. T. 
y la F. A. I.

Interesante y muy significativo es 
el hecho de que los camaradas anar­
quistas hayan mantenido y sigan 
manteniendo una posición tan jus­
ta. Más marxista, desde luego, que 
la de los socialistas y comunistas 
oficiales. Y es que a los anarquistas, 
la experiencia de la carnicería im­
perialista les ha servido de algo. 
En la guerra de 1914-18 muchos 
anarquistas se dejaron engañar por 
el tópico de la «defensa de la civi­
lización y de la democracia». Fi­
guras eminentes ; teóricos de la ta­
lla de Kropotkin, se enredaron en 
la araña de las contradicciones im.. 
perialistas. Ahora, los anarquistas, 
están en su puesto de proletarios 5- 
de resolucionarios. No es necesario 
que subrayemos la alegría que esta 
actitud nos produce.

_ ¿ Con quién están los jóvenes so­
cialistas ? He aquí la pregunta que 
se han formulado ante esta situa­
ción muchos trabajladores. Pregunta 
que nos la hacemos nosotros tam­
bién. ¿Con su Partido o contra? 
¿Con la S. de N. o contra ella’ 
¿ Con la política de sanciones im­
perialistas o con la política de san­
ciones proletarias ?

Lo ignoramos. Los jóvenes socia­
listas —que en muchas cuestione.s 
se caracterizan por la duda, la vaci 
lación y la obscuridad—no han ex­
puesto públicamente su opinión. No 
sabemos, pues, cual es su pensa­
miento en las actuales circunstan 
cias ; pero podemos hacer, sin em 
bargo, algunas consideraciones.

¿Aceptan los jóvenes socialistas la 
posición de su Partido? Parece in­
dicárnoslo así el hecho de que no 
respiren. Y es más. Hay jóvenes so­
cialistas que han ido mucho más alia 
que el P. S., mucho más allá de 
cuanto pudiéramos imaginarnos. Por 
ejemplo : una camarada socialista 
ha tenido la humorada de afirma'- 
«ique la S. de N. es una gran con 
quista de los trabajadores análoga 
a otra gran conquista : la Repúbli 
ca de los Soviets». Claro está, que 
este artículo ha merecido una res­
puesta atinada de otro joven socia­
lista ; pero el hecho de que haya 
quien se exprese como la camarada 
aludida, es algo significativo.

Si los jóvenes socialistas aceptan 
la tesis expuesta por su Partido, no 
sólo se colocan frente al marxismo 
sino frente a sus propios actos y 

acuerdos anteriores y, nafuralmen 
te, no pensamos dejar en el aire esta 
afirmación. Vamos a confirmarla con 
pruebas irrefutables.

Como recordarán nuestros camara 
das, este verano, tuvo lugar en Tou 
louse (hrancia), una reunión del ala 
izquierda de la Internacinal Juve­
nil Socialista. A esta reunión asis­
tieron representantes de las J. S. de 
Francia, Bélgica, Italia y España.

Allí se aprobó una resolución mar 
xista leninista sobre la guerra. Se 
decía en la resolución, titulada «Lx 
juventud y ía guerra» :

«Cualquiera que sean los medios 
tácticos que nos puedan ser sugeri­
dos o impuestos por las circunstan­
cias o por la necesidad de atacar a 
los enemigos de clase, uno después 
de otro, los jóvenes socialistas con­
denan toda política que tienda a lan­
zar a la clase obrera sobre el plano 
de la.s controversias imperialistas.»

«Afirmamos que los jóvenes en 
particular, y toda la ciase obrera 
en general, no tienen por qué to­
mar' posición a favor de uno u otro 
capitalismo y, por lo tanto, nos ne 
gamc'S a comprometernos, sea como 
sea, en el empleo de una táctica 
que, según nosotros, conduce ine 
vitablemente a la Unión sagrada.» 
«Sin embargo, si la guerra estalla, 
la tarea del proletariado y del mun­
do del trabajo sería aprovechar las 
contradicciones políticas y económi­
cas que se derivasen de ella, para 
atacar y destruir el Estado burgués 
y para hacer triunfar en Europa la 
Revolución Social que eliminará la 
guerra y unirá a los pueblos en una 
Federación de Repúblicas Socialis­
tas.»

Los auténticos párrafos —suscri­
tos por las J. S. de España— son 
elocuentes y claros a más no 
poder. Los suscribiríamos nosotros 
en su totalidad. Porque son jiustos, 
son marxistas y porque reflejan, po.' 
tanto, la posición de los que no 
«confiamos» en el bloque imperialis­
ta de Versalles y permanecemos fie­
les al internacionalismo proletario.

No sucede lo mismo con el docu­
mento pequeño-burgués y antimar­
xista aprobado por el P. S. en la 
sesión de su Comité Nacional.

Y ahora podemos preguntar otra 
vez : ¿ Con quién están los jóvenes 
socialistas ? ¿ Con su Partido que 
piensa como el reformismo ? ¿ Con 
las J. S. de Francia, Bélgica, etc., 
que piensan en intemacionalistas ?

Los jóvenes socialistas dieron su 
aprobación a los acuerdos de la reu­
nión de Toulouse. Y manifestaron 
siempre, con toda claridad, su re­
pulsa a la Sociedad de las Naciones 
y su adhesión a la doctrina leni­
nista sobre la guerra. ¿Claudicarán 
ahora? ¿Se dejarán arrastrar por 
concepciones oportunistas ?

Nosotros, los jóvenes del Partido 
Obrero, y con nosotros la juventud 
trabajadora de toda España, que­
remos que se aclaren las posiciones 
Ims jóvenes socialistas deben ser 
los más interesados en ello.

WILEBALDO SOLANO
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Originales para el 
próximo número
Tenemos que reservar para el pró 

ximo número un interesante artícu­
lo d-e Jordi Arquer sobre el aniversa­
rio del asesinato de Layret, las pri­
meras listas de suscripción prb-pre 
sos y otros originales.

Suscribiros a LA BATALLA

La organización del petróleo 
en España

A pesar de los esfuerzos realizados 
por los trabajadores del Petróleo no 
ha sido posible aún poder plasmar 
en una tangible realidad la organiza­
ción, que recogiendo en su seno a 
la totalidad de los trabajadores de la 
Industria, camine con paso firme y 
decidido hacia la meta que a todos 
nos es común.

Lo que para los demás trabajado 
res ha sido cosa fácil, no ha sido así 
para los explotados de la Campsa. 
Siete años lleva constituida esta po­
derosa Empresa y aún los trabaja­
dores dependientes de ella no han 
sabido crear el organismo adecuado 
que les garantice el respeto y trajee 
que todo trabajador merece.

Vamo.s caminando en un constan­
te forcejeo el uno contra el otro, y 
todas las conquistas logradas, 
que al esfuerzo interior, se deben al 
refuerzo que nos viene de fuera. Po' 
eso se da el caso de que cuando se 
nos ha dado algo, en la circular que 
ello se anunciaba, se añadía la cole­
tilla de «concesión a título gracio­
so». De donde resulta que lo que de­
biera ser orgullo de una organiza 
ción consciente de su deber, se nos 
daba como favor, no teniendo nin­
guna fuerza de derecho nuestra or 
ganización para imponerse, cuando 
no era cumplida alguna de las bases 
en que el obrero se consideraba le 
sionado en sus intereses.

Antes de constituirse esta gran 
Industria nacional, y cuando los 
obreros del Petróleo dependían de 
las Empresas distintas que existían 
en nuestro país, los trabajadores que 
estaban organizados, lo estaban de 
una manera local ; es decir, que te­
niendo las Direcciones la represen­
tación de la Casa, por ser Compañías 
extranjlsras, era con ellas con la.s 
que forzosamente había que tratar, 
por lo cual tenía alguna eficacia la 
organización, aun cuando p.or razón 
de su importancia nacional, ya se 
debiera haber pensado en la necesv 
dad de marchar al unísono.

Ma.s la pequeña eficacia de la ac­
tuación de la organización obrera de 
aquella época, perdió todo su valor 
al estructurarse los medios de explo­
tación con carácter nacional. A úna 
industria nacional, un Sindicato na­
cional. Los medios defensivos y de 
ataque han de estar, si se quiere que 
rindan su efecto, a la misma altura, y 
superior si se puede que los del ene­
migo.

Pretender, a la altura en que vivi­
mos, entablar la lucha con la lanza y 
el escudo, cuando existe el mortero y 
la aviación, además de grotesco es 
suicida, .y no creo yo que los traba­
jadores del Petróleo, entre los cuales 
los hay hasta con pujas «filosóficas», 
vayan a entablar la lucha con el pri­
mitivo procedimiento.

La Campsa es una industria nacio­
nal en toda la extensión de la pala , 
bra, y además de la pujanza y la fuer­
za que de por sí tiene, es aurnentarla 
por la que la da el Estado, por ser 
filial de él. Una organización que no 
envuelva en su seno a la totalidad de 
los trabajadores, o por lo menos a una 
mayoría audaz y decidida, nunca po­
drá imponer sus respeto.s a este colo­
so industrial.

Por mucho que «piensen» cierto.: 
«filósofos», que todo lo esperan del 
gesto espontáneo de los individuos, 
nosotros queremos dejar sentado de 
una manera clara y terminante que. 
o se da un formato serio y de’ organi­
zación nacional a nuestra organiza­
ción, o no haremos má.s que malgas­
tar energías y valores en nuestros 
medios.

La lanza ya no atraviesa la dura 
coraza tras la cual se parapeta nues 
tro enemigo ; tampoco el «paqueo» 
hace mella en su blindaje. Hemos de 
emplear armas a fondo y con la arti­
llería de grueso calibre, si queremos 
reducir a obediencia a nuestro opre­
sor.

E.S verdad que, por el empuje bue­
no de los camaradas que han com­

prendido que, por el procedimiento 
del «paqueo» no se vence a enemigo 
tan fuerte, se ha constituido la Fede­
ración Nacional, pero también es 
verdad que a ella no pertenecen todos 
los obreros, ni todas las secciones.

Penemos frente a ese portentoso 
aparato opresor nuestra p'ederación 
Nacional, C. N. T. El Sindicato de 
!a U. G. de T., Sindicatos autóno­
mos, secciones autónomas y una 
gran mayoría de obreros sin organi­
zar. ¿Cómo es posible la lucha en 
estas condiciones ?

Además hemos de confesar con 
gran dolor que no es éste solamente 
el mal existente en nuestros medios, 
sino que la lucha de tendencias en 
el interior de nuestra organización, 
la única seria y que merece tal tí­
tulo, frena de tal modo su marcha, 
que gasta más esfuerzo para mover­
se que para atacar al enemigo común.

Los que hemos contribuido a su 
gestación, los que la hemos dado 
alientos para que viviera, los que 
más nos hemos desvelado por que .se 
desarrollara y tuviera una vida 
próspera y lozana, no podemos por 
menos — aun cuando en más de una 
ocasión hayamos sido víctimas de 
sus errores, y atropellados en nues 
tros derechos — de levantar nuestra 
voz, y al mismo tiempo que anali- 
zamo.s errores pasados, decir a nues­
tros compañeros: «¡Alto! Este no 
es el camino ; se impone la refle­
xión. Los no organizados, al Sindi 
cato cuanto antes ; los que lo estén, 
a hermanar las organizaciones en 
que militen ; esto no puede conti 
nuar así. Un sóIq patrono, una sola 
organización.»

Nuestra organización, por culpa- 
de todos es una nave averiada y que 
marcha con dificultad. Deber de to- 
do.s es repararla para que marche al 
ritmo que las circunstancias requie­
ren.

En próximo.s artículos nos ocupa­
remos de lo que nosotros considera­
rnos errore.s de nuestra organiza­
ción y causas de su decadencia. Que 
nadie, erigiéndose en intangible, se 
levante, como siempre, a lanzar ex­
comuniones, poique sintamos el de­
seo noble de señalar errores para 
que éstos desaparezcan.

EUSEBIO CORTEZÓN 
Astillero, Santander.

EPICIONS EN CñTflifl
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Por VILLIAM ARCHER
Ha sido necesario traducir del 

inglés este libro, escrito en 1911, 
para tener un estudio completo 
y exacto de la vida de Francisco 
Ferrer, el mártir de la reacció'n 
española. 'Libro indispensable pa­
ra conocer un momento intere­
sante en la historia de la política 
y del movimiento obrero de nues­
tro país.
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de La Batalla.

El Congreso nazi celebrado en Nu 
renberg, en Septiembre, ha sido el 
punto de partida para una nueva e 
impetuosa ofensiva terrorista por 
parte del fascismo.

Para dar una idea del probable 
efecto del Congreso nazi con respec­
to a las masas, citaremos las ob­
servaciones hechas en ocasión dei 
hundimiento en la construcción del 
metro, que hace algún tiempo tuvo 
lugar eii Berlín.

En las condiciones «normales» del 
régimen burgués, nunca es necesario 
hacer una explicación oficial ante 
el pueblo. Pero las cosas son muy 
distintas en Alemania. En primer lu­
gar, la población se negó a creer 
los informes del Gobierno a propó­
sito de la extensión y de las causas 
del desastre por la simple razón de 
que era el Gobierno, en quien n » 
se cree, el que las exponía. Como 
resultado, por Berlín circularon los 
más fantásticos rumores. En segun­
do lugar, la gente creyó que se tra 
taba de un sabotaje de los enemigos 
del régimen, en éste como en todos 
los desastres que ocurren. La ima­
ginación es un vehículo que tradu­
ce a veces el descontento de la po­
blación.

Esto mismo ocurría durante la gue ■ 
rra. Los soldados del frente mira­
ban siempre los informes oficiales 
publicados por el Gobierno como «bu­
fos». La verdad no se decía. Y esto 
sucedió en todos los países.

Las masas no creen en 
la propaganda nazi

Sieguramente, nunca la mentira ha 
alcanzado proporciones tan fantásti­
cas como se da en el aparato oficial 
de propaganda organizado por los 
fascistas alemanes. Sin embargo, a 
pesar del esfuerzo y de los medios

UNA NUEVA OLA DE TERRORISMO EN ALEMANIA
Por A. Thalheimer

empleados por esta organización, las 
masas la rechazan. Consideran que 
los informes ilegale.s y los rumores 
verbales contienen más verdad que 
las afirmaciones oficiales.

Añádase a esto las dificultades ob­
jetivas. Los precios se están elevan 
do continuamente, como resultado 
de la política agraria practicada por 
el Gobierno. Los salarios reales dis­
minuyen de día en día. Las masas 
campesinas caen en la miseria, vien­
do cómo son objeto de una protec 
ción especial los grandes terrate 
nientes. Los artesanos y comercian­
tes sufren como consecuencia de la 
disminución de consumo de las ma­
sas. La introducción del servicio mi­
litar obligatorio es considerado co­
mo una nueva carga para el pueblo. 
El «entusiasmo» producido artificial­
mente por las grandiosas «paradas» 
nazis, queda limitado a una relati 
vamente pequeña porción de bene­
ficiarios directos, unos cuantos millo- 
ne.s de toda la población alemana. 
Incluso una gran parte de la juven 
tud se siente descorazonada por el 
brillo militar y la atmósfera que esto 
determina. El espejismo de la mi­
sión mesiánica del nacional-socialis 
mo, que tuvo tanto arraigo en la.s 
masas pequeño-burguesas, ha empe­
zado a disipar.se. Las contradiccio 
nes y dificultades en el aspecto eco­
nómico y financiero del rearmamen­
to, se intensifican. La preparación 
para la guerra que se lleva a cabo 

en beneficio directo de la gran indus­
tria, exige empréstitos forzados, que 
tiene que pagar la pequeño-burgue- 
sía, que no puede olvidar lo que ocu 
rrió con los empréstitos realizados 
en 1914 y en 1918. Es decir, el ale­
mán medio ve claramente que se pre­
para la ruina.

El Congreso de Nurenberg se pronun­
cia por una nueva fase de terror

Las condiciones objetivas existen­
tes y ese estado de espíritu general 
de las masas determinaron la línea 
política de los nazis en su último 
Congreso. Las ilusiones liberales 
creadas en torno al discurso pronun 
ciado en Koenigsberg por Schacht, 
la especulación sobre una reducción 
de la demagogia y del terror, fueron 
completamente destruidas en el Con­
greso. La tendencia que predominó 
fué hacia una mayor demagogia y 
un terror más intenso. Schacht pro­
nunció un discurso en el que, políti­
camente, probó que no tenía nada 
que decir ; Hitler, Goebbels, Rosen 
berg, etc., encendieron la llama de 
la más implacable lucha contra la 
oposición contra los «jhidíos-bolche 
viques», contra «los curas que se 
mezclan en política», contra los «fi- 
listeo.s reaccionarios», etc.

La oposición de masas contra el 
régimen no puede ser contenida con 
un nuevo expediente quirúrgico, co­

mo el practicado el 30 de Junio de 
1934. De aquí la intensa campaña 
demagógica y el terror implacable 
acentuado por los hitlerianos.

Crece el odio al régimen

Incluso la propia prensa burguesa 
extranjera está asombrada hasta lo 
increíble del grado brutal de perse­
cución emprendido por el régimen 
hitleriano, mucho más intensa que 
la que practicaban en Rusia los Cien 
Negros. La bestialidad de esta cam­
paña es, sin embargo, sólo una ex­
presión de cómo el odio y la resis­
tencia al régimen nazi ha crecido 
intensamente, no sólo en extensión, 
sino también en intensidad, y que 
lo.s nazis nó tienen nada constructi ■ 
vo que ofrecer a las masas. El «ho­
nor» de haber readquirido el dere­
cho al servicio militar obligatorio, 
no ha puesto, ni remotamente, en 
tensión a las masas. Comprenden que 
esto se paga con su sangre y su su­
dor. Cada día se requieren nuevos 
sacrificios. El nivel de vida no será 
elevado bajo ninguna circunstancia. 
El fascismo no encuentra para soste­
nerse más que el lenguaje de los 
progromos y de los gangsters. ¡ Se 
comprende que esta política de te­
rror inaudito no puede apoyarse en 
citaciones líricas de Goethe y en pá­
rrafos de la filosofía de Kant ! El fas­
cismo es la barbarie, en todos los 

sentidos de la palabra. Los medios 
corresponden al fin, y el fin está de­
terminado por la situación objetiva.

Todavía nuevas restricciones

Hay que tener presente las nue- 
va.s leyes aprobadas en un cerrar de 
ojos por el Reichstag, que se reunió 
inmediatamente después del Congre­
so de Nurenberg. En lo sucesivo, los 
judíos son considerados como verda­
deros parias.

Los ciudadanos alemanes se divi­
den en dos categorías : los que tie­
nen derecho,s políticos y los que ca­
recen de ellos. Los derechos políti­
cos se transforman en un privilegio 
que los nazis conceden como un fa­
vor primeramente a sus miembros. 
El «derecho de completa ciudadanía» 
representa así una garantía para una 
mejora real. De otro lado, constitu­
ye una seguridad de que los adver­
sarios del régimen no pueden mani­
festarse, y de este modo, es posible 
celebrar «plebiscitos» aparentemente 
apoteósicos.

La bandera blanca-negra-roja ha 
desaparecido y se ha transformado 
en el símbolo de oposición de la bur­
guesía al régimen.

La preparación para la guerra

fase positiva del Congreso hit 
leriano fué la propaganda en favor 

de la guerra. El ejército, puesto en 
pie en virtud del servicio militar uni­
versal, constituyó el apoteosis de la 
parada nazi. La camipaña contra «los 
judíos bolcheviques» constituye el 
propósito de reunir fuerzas dentro 
Y Alemania contra la Unión 
•Soviética. Los discursos de los hom­
bres representativos del Gobierno 
contra la U. R. S. S., con un pro­
nunciado carácter provocativo, de­
mostraron que la guerra como mani­
festación de las contradicciones in­
teriores, se va transformando en una 
perspectiva inminente.

Claro está que todo esto se halla 
condicionado por la situación polí­
tica y económica interior de Alema­
nia, así corno por la relación de fuer­
zas, resultando del conflicto etiópico. 
Otro factor que acelera los propósi­
tos de guerra por parte de Alemania 
lo constituyen los acontecimientos 
que tienen lugar en el Japón, en don­
de la fracción extrema del militaris 
mo manda y dirige. Hitler, en Ale­
mania, está preparado.

El efecto de la política hitleriana 
será diferente, según desde el ángulo 
que sea considerada, es decir, si se 
trata de elementos directamente be 
neficiados del fascismo, o de las am­
plias masas de trabajadores. Los pri­
meros serán movidos por nuevos ob­
jetivos «revolucionarios». Los últi­
mos serán perseguidos, acosados y 
aplastado.s por los gritos histéricos 
de la propaganda hitleriana contra 
los «judíos comunistas». Esto demos­
trará, sin embargo, que el comunis­
mo es una gran fuerza y que el fas­
cismo no puede vivir sin llevar a 
cabo una constante persecución en 
contra. El descontento de las masas 
trabajiadoras irá encontrando su pun­
to de convergencia, dirigiéndose ha­
cia el movimiento comunista.
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La impotencia de las oposiciones
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Ante la descomposición del 
bloque derechista

La crisis del bloque dirigiente se 
agudiza. La máquina funciona mal. 
Cada cual tira por su lado. Las se­
siones del Parlamento son, una des­
pués de la otra, ve^'daderos funera­
les. La mayoría se aguanta artificial­
mente. El jefe del Gobierno ha teni- 
do_ que soportar una diatriba impla­
cable, propinada por un diputado de 
la propia mayoría, instigado, sin du­
da alguna, desde la sombra, por los 
«amigos» conjurados. El Gobierno 
desconfía de su prop’a sombra. Esto 
se va, en una palabra. La situación 
es de agonía, de putrefacción lenta, 
pero progresiva.

Ahora bien ; si las cosas han du­
rado hasta aquí, y si todavía pueden 
durar algún tiempo aún, la causa— 
lo hemos dicho repetidamente—resi­
de no en la fuerza del Gobierno, sino 
en la debilidad de la oposición al 
Gobierno. Realmente, el Gobierno no 
ha tenido oposición. Ha podido ha­
cer lo que le ha parecido. Las iziquer- 
das, incluyendo a aquellos sectores 
obreros que por sus condiciones es­
peciales podrían ser un factor decL 
sivo, han demostrado una capacidad 
política de tipo inferior.

í: í: S:

Tenenips en nuestro propio país 
dos ejerñplos históricos que convie­
ne no perder de vista, pues vale la 
pena de que sean recordados en es­
tos momentos de desquiciamento ge­
neral y de incertidumbre : el de 1909 
y. el de 1917.' Veamos.

En 1909 hubo una insurrección en 
Cataluña y de un modo particular en 
Barcelona, como protesta contra la 
guerra de Marruecos. Había un Go­
bierno reaccionario,, el Gobierno 
Maura - Lacierva. Aquel Gobierno 
aplicó una mano de hierro, fué im­
placable, llegando incluso al fusila­
miento de Ferrer. Pero la represión 
de 1909 fue un pálido reflejo de la 
que ha teñido lugar en 1934-1935.

• Pues bien, el Gobierno de Maura- 
Lacierva no pudo llegar a vivir ni 
siquiera tres meses des,pués de la 
sernana roja de Julio. Unos días des­
pués del fusilamiento de Ferrer—-13 
de Octubre—, caía el Gabinete de 
Maura-Lacierva, siendo sustituido 
por un Gobierno presidido por Moret, 
de tendencias pacificadoras, libera­
les.

En 1977 ocurrió algo análogo. Aun 
cuando el movimiento revolucionario 
de Agosto no adquirió las proporcio­
nes del de 1909. La protesta de la 
clase trabajadora descompuso la si­
tuación política imperante, represen­
tada por el Gobierno de Dato-Sán- 
chez Guerra, que no llegó tampoco 
a sobreviví! tres meses la huelga ge­
neral del mes de Agosto. En los úl­
timos días de Octubre, sobrevenía la 
crisis, y el Gobierno Dato-Sánchez 
Guerra era reemplazado por otro de 
García Prieto con participación de 
las diferentes fracciones liberales.

En 1934» la sacudida revolucionaria 
ha sido mil veces mayor que en 1909 
y 19^7- Y, sin embargo, al cabo de

trece meses sigue subsistiendo la 
misma situación política, que puede 
prolongar aun su agonía durante 
unos días, unas semanas, unos me­
ses.

¿Por que esto? ¿Por qué esta di­
ferencia ?

La insurrección de 1909 y el movi­
miento revolucionario de 1917 iban 
clirigidos contra una determinada po­
lítica, representada por un determi­
nado Gobierno reaccionario. Exacta 
mente igual, en este sentido, que la 
explosión de Octubre de 1934.

Existe, no obstante, la diferencia 
que en 1909 y en 1917, el Gobierno, 
prácticamente derrotado por la revo­
lución, fué acosado en la última trin­
chera que le quedaba, el Parlamento, 
y allí fué finalmente ejecutado. En 
1909 y en. 1917, hubo una oposición 
parlamentaria. En 1934-35 no ha exis­
tido. Y por eso el Gobierno de Le- 
rroux-Gil Robles o de Gil Robles- 
Chapaprieta ha podido subsistir sin 
mayores dificultades, haciendo una 
constante política de represión. Las 
intervenciones parlamentarias de un 
Mangrané, de un Trabal, de un Bo­
lívar, de un Barcia, han puesto de 
relieve que las llamadas izquierdas, 
que_ fracasaron en el Poder cuando 
tuvieron todos los resortes del man 
do en sus manos, han fracasado con 
igual intensidad en la oposición. Un 
aventurerillo como Pérez Madrigal ha 
dado a las llamadas izquierdas uní 
lección de cómo se hace, si se quie­
re, la oposición. Prieto, desde la 
emigración, poniendo la mecha par­
lamentaria a la bomba del «stra- 
perlo», ha puesto otro ejemplo de có­
mo,, pueden minarse las situaciones 
políticas que se encuentran en equi­
librio inestable.

¿Si ese falso izquierdismo ha fa­
llado en el Poder y en la oposición, 
hay que créer ahora que elevándolo 
nuevamente al Poder, hará lo que no 
hizo, que irá más allá que en la pri- 

. mera experiencia ?
❖ ÎÎÎ i?

La incapacidad de las llamadas iz­
quierdas, desborda. Su propia inca­
pacidad les lleva en estos momentos 
a tener miedo de su futura victoria. 
Rehuyen el ataque a los detentado- 
re.s del Poder, por dos razones funda 
mentales : porque se sienten irapo- 

“ tentes y porque, además, temen las 
consecuencias de lo que sobrevendrá 
luego, sabiendo, como saben, que las 
masas trabajiadoras han hecho sobra 
damente la experiencia ,de la dema 
gogia radical burguesa y de su ím­
petu «revolucionario».

Por otra parte, el mito triunfo des 
bordante de las llamadas izquierdas 
de que se habla como de un futuro 
próximo, como si todo, de una mane 
ra fatalista, fuera a depender de unas 
elecciones, constituye un oportunis­
mo monstruoso, contra el que hay 
que erguirse. Pero de esto hablare 
mos en el próximo artículo.

JOAQUIN MAURIN

Legítima defensa 
nii;iiiiiiiiÉiiiii!iiiiiiii!i¡i 

El nacionalsocialismo, ios 
niños de la inclusa y las 
coshilas der pobre mujic

Desde Moscú, donde cumple sus. 
deberes de revolucionaria española, 
la Nelken—ella me llama a mí se­
ñor ; yo no puedo llamarla a ella 
señora—, ha enviado una página a 
«Claridad» y casi otra a «Adelante», 
diciendo cosas por demás peregri­
nas a mi respecto. Usaré en mi res-- 
puesta la menor cantidad posible de 
papel.

Cuanto dije en mi «Legítima de­
fensa, ¿Dónde están los calumnia­
dores ?» lo mantengo sin quitar una 
tilde. Me abstuve, por discreción, 
de añadir mucho. Lo haré cuando 
lo deba hacer. En la reproducción 
de aquel artículo por «Democracia» 
no me cabe interyención alguna, 
pues no mantengo con quienes la re­
dactan o inspiran, ni directa ni in­
directamente, la menor relación, Yo 
no he sido nunca ni el protegido 
ni el consejero político de Doriot. 
Nada tengo que ver con su actitud 
durante las últimas elecciones se­
natoriales ni con ningún otro acto 
süyo. Eso de que dos comunistas 
refugiados en París fueran detenidos 
como consecuencia de un artículo 
mío es digno de quien lo lanza, 
dessus nuevos amigos y de la Com­
pañía de Jesús. Es muy raro que 
siendo yo el Secretario, unánime­
mente elegido y reelegido, del Co­
mité de Refugiados en París, no 
se me denunciara semejante hecho. 
¡ Menuda trifulca me hubiera arma­
do L/Humanité de haber sido ello 
cierto ! Y respecto a la docena o do­
cena y media de hijos que dice que 
tiene por esas inclusas —¡a lo me­
jor es verdad!—, vo es la primera 
noticia que tengo. Desde luego, yo 
no soy el padre... de esa especie y 
no sé a santo de qué me mete en 
ello. En fin, no puedo resistir aho­
ra a la tentación de reproducir una 
de las frasecitas de uno de los ar­
tículos :

«Pero ya he dicho al principio

que lo que importaba, en todo este 
fárrago de desaprensión y de ego­
latría, era «la línea política». Sin 
querer, el señor Gorkin ha ido un 
poquito lejos y ha asomado la ore­
ja : por un lado, respalda una de 
las calumnias más burdas eñ una 
nota de Le Journal des Débats, se­
gún él, órgano oficioso y bien in 
forrnado ; por otro, dice que su más 
ferviente deseo es constituir «un 
partido marxista único, libre de toda 
injerencia extranjera». Ÿ aquí está 
la madre del cordero : porque esta 
frasecíta, por mucha inventiva que 
tenga el señor Gorkin, no es suya ; 
es, esto de «libre de toda injieren- 
cia extranjera», el lema clásico del 
nacionalsocialismo. El fascismo, co­
mo el reformismo, reviste muchos 
aspectos...»

Supongo que no habrá un solo so­
cialista, de derecha, de centro y de 
izquierda, que haya dejado de reirse 
al leer eso. Resulta ahora que lo del 
«partido marxista único», libre de 
la tutela de Moscú, nos viene direc­
tamente de Hitler. Y eso lo dice la 
Nelken, después de haber oído el 
informe de Dimitrov, en el VH Con­
greso de la I. C., sobre la necesi­
dad de que los propios partidos co­
munistas sean cada vez más inde­
pendientes de la rígida tutela mos 
covita. Al propio Dimitrov debió 
inspirarle eso Hitler durante el fa­
moso proceso de Leipzig...

Ya lo saben todos ; yo estoy en 
España, acumulando procesos, por 
«nacionalsocialista» y por «fascista», 
y la Nelken, que en una conferen­
cia dada en el Palais de la Mutua­
lité, de París, .dijo modestamente 
que «los dos únicos revolucionarios 
que había en España eran Largo 
Caballero y..._ Margarita Nelken», 
se esta tranquilita en Moscú, vivien- 

familia a costa del 
pobre mujic, por revolucionaria.

J. G. GORKIN

Réplica a Eusebio Corfezón

LAS ALIANZAS OBRERAS
El camarada Bruno Alonso, di 

putado socialista, nos envía el si­
guiente articulo, contestando al que 
se publicó anteriormente, firmado 
por el compañero Cortezón, en el 
que se hacía la crítica de la posición 
adoptada por el compañero Bruñe 
Alonso con respecto a la Alianza 
Obrera. He aquí, sin quitar ni aña 
dir, el arbzculo-replica de Bruno 
Alonso:

«En el número extraordinario de 
La Batalla, del n de Octubre, apa 
rece un artículo del amigo Eusebio 
Cortezón, en el cual se pretende re­
plicar a otro publicado por mí en el 
diario La Región, de Santander.

Espero de la amabilidad de los 
camaradas que redactan La Batall.i 
me permitan replicarle, dentro, na 
turalmente, de los términos cordia­
les en que debemo.s tratarnos y que 
entre camaradas afines fué siempre 
conducta mía.

Creo que otro artículo parecido, 
aunque en términos más violentos, 
se ha publicado también en Sindi 
calismo, de Valencia, el cual no he 
podido encontrar, no- obstante ha 
berle buscado y hasta pedido reite 
radamente ; por eso aprovecharé, si 
se me permite, éste para rectificar a 
los dos y aclarar este tema, que no 
oculto mi desagrado, porque creo 
sinceramente que no he sido inter 
pretado en el noble y sincero alean 
ce que yo he querido darle.

Los que me escucharon en el acto 
de m Plaza de Toros de Valencia 
— si es que me escuchó alguno _ , 
recordarán que mis primeras pala 
bras, después de condenar las in­
temperancias del delegado de la au­
toridad, fueron estas: «¡Más que a 
defender la Alianza Obrera, yo ven 
go a defender la Unidad Obrera!»

Ese fué el espíritu de todo mi mo 
desto discurso. Ese fué, y no podía 
sei otro, y así lo ratifiqué despué.s 
en_mis conversaciones con el com­
pañero Juan López y demás cama 
radas que intervinieron en el acto v 
en su organización, pues yo he creí­
do toda mi vida que la clase obrera 
debe ser una e indivisible, con to­
dos sus matices y sus facetas, pero 

. lofhi.s de una sola organiza­
ción y una sola disciplina, aunque 
en la cosa política, por lo menos los 
marxista.s, debieran de encontrarse 
todo.s bajo una misma bandera.

1 ero e.s que yo he dicho en mi ar­
ticulo en La Región — o por lo me 
nos esa fué mi intención — que las 
alianzas obreras, fuera de la insu­
rrección, su misión clara y específi- ; 
ca debía y debe de ser sólo y exclu ’ 
sivamente para hacer cuanto antes 
la fusión y la unidad de toda la or- ' 
ganizcaioii obrera, y que si no era ; 
para esto, exclusivamente para esto. ■ 
yo consi deraba , esas alianzas inútiles 
y perbui badoras, porque en vez de • 
construir sembraban en la concien- i 
cia obrera la confusión y el des I 
orden.

¿ Quiere esto decir que yo sea ene • ■ 
migo de las alianzas obreras? Pue ; 
de estar mal explicado, porque m. ' 
talento no llega a. más, pero en modo : 
alguno quiere decir que yo sea ene­
migo de tal Alianza. ¿ Cómo he de 
serlo? ¡Si busco algo más grande, i 
como es la Unidad de Acción! ¿Hay ■ 

entre nosotros que sea superi o’" 
a la fuerza unica, al frente único, a 
la disciplina y la dirección única 
dentro de toda la organización 
obrera ?

Nadie tiene derecho — y menos j 
en Valencia — a decirme que esa 
actitud es contraria al interés de cla-^ 
se, porque pertenezco a una provin 
cía del norte, Santander, donde he 
luchado desde hace más de treinta 
años por la misma causa ; en esta 
provincia, donde tuvimos en Octu­
bre cerca de los dos mil presos en 
una lucha revolucionaria que se man­
tuvo durante ¡ doce días !

"No, amigos míos j yo no so-y ene 
migo de las alianzas obreras, y mis 
palabras en el mitin de la Plaza de 
Toros fueron claras, aunque torpes. 
Las alianzas obreras no pueden ser 
para ir a la tribuna a decir cada uno

con vista a la propaganda del sector 
de cada uno.

Las alianzas obreras tienen que 
ser, a mi juicio, para una de estas 
dos cosas : o para hacer la révolu 
ción, que no puede proclamarse con 
la lengua en la tribuna, o si no es 
eso, por no ser la ocasión propicia^ 
debe de ser entonces para trabajar 
sin tregua por encima de, todo y con- 
træ todo, por ¡la Unidad Obrera!

Se ha dicho : la Alianza obrera, 
aunque no sea la fusión obrera, pue­
de ser, en cambio, la lucha contra el 
fascismo, la lucha por la libertad de 
lq.s' presos, la luchá contra la reac­
ción. Muy bien. Pero eso, si no es 
la fusión no es preciso llamarlo así, 
porque entonces la Alianza puede 
ser aún más amplia ; puede ser con 
todos aquellos sectores obreros y no 
obreros que coincidan en esa lucha , 
puede ser lucha de Izquierdas o fren­
te popular, o como, quiera llamarse

Se me dice, acaso : «Las Alianzas 
Obreras luchan por la unidad de ac- 
cion, por la fusion de las fuerza.s 
obreras». Y a eso contesto yo : con­
forme en absoluto, pero con esa 
condición única ¡ la fusión del pro­
letariado ! Con esa condición pongo 
mi vida entera. Fuera de ahí, ¡ nada ' 
Lo creo y lo creeré falso, caótico, in­
útil y perturbador.

¿ Estoy equivocado ? Pues creed­
me, que pongo en ello toda mi gran­
deza de alma.

BRUNO ALONSO 
Diputado socialista 

Santander 27. Octubre 1935.» 
APOSTILLAS

Seremos muy breves apostillando 
la réplica del camarada. Bruno Alon­
so. Bruno Alonso, diputado socia­
lista y, por lo tanto, personalidad, de 
relieve en el Partido Socialista, de­
muestra que no ha comprendido to 
davía lo que es y debe ser la Alian­
za Obrera. La A. O: es, en esta pri­
mera fase de su actuación, la uni­
dad de acción de la clase trabajado­
ra. Ha sido considerada por todo el 
mundo de este modo. Ahora bien, 
Bruno Alonso cree que la Alianza 
Obrera lucha por la unidad de ac­
ción cuando en realidad es ya en sí 
misma la unidad 'de acción. Se com 
prende que cuando se tienen ideas 
tan equivocas respecto a un movi­
miento de tanta importancia como 
es la Alianza Obrera, se ande a ca­
ballo sobre la indecisión, Bruno 
Alonso tomó parte en un mitin de 
la Alianzcf Obrera celebrado en Va­
lencia. Más tarde, combatía la Aliaai 
za Obrera por estas o aquellas razo­
nes, no nos importa cuáles. Y ha\ 
que decir que al hacerlo, Bruno 
A lonso no rompía con la línea ge­
neral seguida por el Partido Socia 
lista durante,, los últimos tiempos, 

lo que a la Alianza Obrera con 
cierne.

,N.o obstante, Bruno Alonso, al 
constatar que es objeto de una crí­
tica, rectifica diciendo que él no está 
contra la Alianza Obrera si la Alian­
za Obrera constituye Un. paso hacia, 
la unidad. Muy bien. En efecto, la 
Alianza Obrera es . un formidable 
paso hacia,, la unidad proletaria. Y 
porque señala este camino, la Alian­
za Obrera tiene que ser sostenida por 
todos, por los socialistas incluso. Lo 
que ocurre, es que Bruno Alonso qui­
siera, sin duda alguna, que esta uni­
dad obrera tuviera lugar alrededor 
del Partido Socialista y de la U. G. 
Ty y como la Alianza Obrera, si 
bien es un paso hacia la unidad, no 
puede ser el ascensor para que las 
masas trabajadoras' pasen al Partido 
Socialista y a la U. G. T., Bruno 
Alonso, al mismo tiempo que es par 
tidario de la Alianza Obrera, no es 
partidario de la'Alianza Obrera. Son 
las contradicciones inextricables en 
que se encuentran la mayor parte de 
los camaradas socialistas.

pe todos modos, el movimiento 
aliancista estamos persuadidos de 
que acabará por imponerse, máxime 
cuando los que lo combaten dudan in­
cluso de sus posiciones negativas, 
como es el caso del camarada Bruno 
Alonso.

Al borde del abismo económico
re^eÍWa gobierno tan funesta, tan

inquisitorial y tan inepta.
Hacienda acaba de publicar las cifras del resultado qiu 

- Equmacion provisional del Presupuesto de 1934. Debe advertirse 
° sirbrayamos—que esta liquidación no es definitiva, lo que quie- 

« fer ’o q«

En principio^ se estimaba que el déficit que había de ofrecer dicha lioui- 
millones; pero la realidad ha superado este cáícu 

fuente »
Utí® presupuestos para Obras Públicas, han dejado de inver­
tí! se 130.330.400’00 pesetas. A Instrucción Pública se le han restX 
39.052.397 65. A Trabajo, Sanidad y Asistencia pública, 21.921.622’84 Iv-

deraninK«^d,ST “’'’° caracteres verda-

Recaudación líquida obtenida ... 
Restos por cobrar

Suma ....................
Pagos líquidos ejecutados............ 
Restos pendientes de pago

Suma ....................

4-450.033.938’77
282.534.580’90

4.732.568.519’67
4.479.880.849’10

497.910.792’70

4.977.791-641’80
. IVic- ’'formal” ........................................ 24,5.223.122’13

cuenta que por el concepto de recaudaciones líquidas 
560.611.808 20 pesetas proceden de emisiones de Deuda pública el défici*- 
provisional de 1934 arroja un total de 811.834.924’33. La liquidación defiít 

según todas las probabilidades, a los MIL millones.
He aquí adonde conducen las derechas a España.

Temas agrarios

En torno de la ley de arren­
damientos rústicos

Un reciente Decreto del Ministe­
rio de Agricultura, que lleva la fir­
ma de Martínez de Velasco, deter 
mina que todos los asentamientos 
efectuados a tenor de la Ley de Re­
forma agraria queden convertidos 
en meras ocupaciones temporales, 
con abono a sus propietarios —los 
terratenientes expropiados— de la 
renta correspondiente a partir de la 
fecha en que se verificó el asenta­
miento.

Este golpe de gracia a lo que fué 
Reforma agraria revela la inconsis­
tencia de aquélla. Es el resultado 
lógico de un proceso revolucionario 
guiado por la pequeña burguesía.

La República de Azaña-Caballero 
prometió una reforma agraria pro­
funda,que descuajara las raíces del 
feudalismo ; pero a la hora de la ver­
dad, todo se convirtió en un infor­
me de paja que Lerroux-Gil Robles 
han aventado con suma facilidad.

De un proyecto de Reforma agra­
ria, que en principio señalaba como 
asentables. anualmente 75.000 cam­
pesinos, se pasó a una Ley que li­
mitaba el número dé asentamientos 
a los recursos permisibles por una 
consignación anual de 50 millones 
dé pesetas, cuya cantidad no permi­
tía asentar mas de 4.000» calculan­
do, como es lógico, a razón de 12.500 
por asentado.

fin ■ virtud de la Ley de Reforma 
agraria, y como complemento de la 
misma, debería legislarse sobre la 
redención de foros y aparcerías, res­
cate de bienes comunales y arrien­
dos.

Las Cortes actuales, al anular la 
Ley de Reforma agraria, han deja­
do en suspenso indefinidamente todo 
lo concerniente al rescate de bienes 
comunales, censos y foros. Y úni­
camente, porque a los terratenientes 
les corría prisa desalojar a unos cuan­
tos. campesinos asentados, han abor 
dado el problema de los arriendos 
y aparcerías.

Comenzó la ofensiva contra la Ley 
6^ Gultiyos votada por el Parlamén-

.^^talán. Ley conservadora, que 
posibilitaba^ el acceso a la propie­
dad a través de un plazo relativa­
mente corto y. de una renta capita­
lizada a un tipo moderado, mereció, 
sin embargo, el ataque furioso dé 
la reacción.

Entre tanto, la Reforma agraria 
caminaba a paso de tortuga y los 
asentami-entos se esfumaban entre 
el_ expediente y, _ al cabo de tres 
años, cuando debieran estar asenta­
dos, de haberse cumplido las pro­
mesas del Gobierno Azaña, 225.000 
famihas campesinas, no existen más 
que da mrisoria cifra de 13.000.

Para colmo del mal, ahora se de­
claran como «ocupaciones témpora 
les» los pocos ‘ asentamientos verifi • 
cados, quedando sujetos a renta ; y 
la consignación de 50 millones anua­
les para asentamientos, terminante­
mente suprimida.

Las lineas generales de la Ley de 
Arrendamientos son : plazo corto 
(cuatio años, y sólo tres cuando la 
finca tenga carácter pecuario). Ren­
ta «libre» (fijada entre ambas par­
tes). E imposibilidad material de ac­
ceso a la propiedad... a resultas de 
una ley especial, de la que no se 
ha vuelto a hablar pese a las rei­
teradas seguridades de la CEDA. 
Es decir, todo lo contrario de lo que 
tanto el priñier bienio como el se­
gundo han 'propugnado.

Es bien notorio que un plazo cor 
to para el arriendo no puede bene­
ficiar al arrendatario —y en cierto 
modo, tampoco al propietario— por­
que aquél no puede tener, como es 
natural, interés en introducir nin-

guna mejora en la finca, ya (jue im- 
plícitamente la consecuencia inme- 

; diata se traduce por un a tunen h, 
renta. La renta '«libréineute» Pjad,! 
significa; de hecho, (¡ue él canif¡esi 
nd ha de aceptar la que al propi»* 
taño convenga, en tanto que si tué ' 

fiericialmeñte ta­
sada sobre la base catastral; limaría 
las uñas'de los absent.stas. Y cu 

, so del arrendatario a la posesión d<‘ 
fin si por lo que respecta al acce 
la finça arrendada la Cbnlf^rrcfornia 
agraria abre un c<amino, el precie! 

; tan • oneroso y excesivo, y l.ú 
: dificultades materiahis dé tal vola ■ 
: ^n, qUe nadie sentirá el menor 
, deseo de convertirse en «pronleta 
i rio». - A *■

Todos las derecho.s conférido.s iio ■ 
la Ley de Arrendaniienlos se vine ti 
jan en el arrendador, y todos Ic.s 
deberes se imponen al arrendataiio 
Los de prórroga y los de rescisión, 
son para los propietarios. Y así se 
está produciendo eí espectáculo ci i 

' minal de ése., diario lanzamiento d-.. 
millares de campesinos que,- a fu.r- 
za de innumerables esfuerzos, ilu­
dieron procurarse una yunta y tinos 
aperos, guiados por el nobre afán 
de sacudir la servidumbre, y hov, 
o aceptan las condiciones bnitales 
dé los propietarios, o tienen oiu rc- 
Tfgñarsé a sucumbir p^r hambre, 
lodo, lo que dicha lev concede a- lo.s 
pequeños campesinos se reduce a una 
indemnización por desahucio, cuvi. 
importe no puede exceder del de. Ja 
renta de un año.
.. La, CEDA-, por boca de Jiméne- 
Fernandez, prometió —y no e-» lo 
mismo predicar qué dar trigo—- un - 
ley de acceso a la propiedad. - Este 
mismo sujeto, que perpetró-el- -ale 
voso crimen contra' lo.s im destos cul ■ 
tivadores, convencido dé la nions 
truosmad de la ley-que él misirt» 
redacto, ya no se ha vuelto a acor 
dar de que lo- prometido, sc'nin él 
es deuda que traduciría en "lev \ 
asi, los campesinos trabajadores’ se 
ven expulsados de las tierias que 
llevaban en arriendo y nitevamen e 
sometidos al imperio de la.s vicifi-i 
oligarquías- caciquiles de los terra­
tenientes.

Pero tienen lugar de darse iierfec- 
ta cuenta de que sus justas aso'ra 
Clones sólo pueden ser viables (ñi 
un regimen de dictadura del pro 
letariado, en una revolución hlcñio; 
crático-sócialista, que, cu una foi 
ma más o menos abierta y esnccí • 
I cuánto al coiicefíto dé la pro­
piedad, es incuestionable que hadé 
nacer queda tierra ileje de ser un 
para transformarse en dominio útil 
instrumento de renta y dé. l presión 
de los .que la trabaja.n sin pænr; 
censos, rentas, foros, servidumbie%! 
intereses usurarios.

Los intereses del pioletariado cam- 
pesino son coïncidentes con lo.s dei 
modesto cultivador. Ambos elemeu 
tos constituyen (los. capa.s fundamen­
tales de la sociedad y han de mat 
char juntos frente al feudalismo, la 
Iglesia,: la Banca y el cíqutal mo- 
nopolizador. Más allá de e.sta eta- 

en una sola clase : de 
trabajlaoores libres e iguales • en el 
socialismo. • i-

Partido, el Partido del 
■pr®í«^'Wdo esjiañol, el Partido de 
Unificación Marxista, debe a fan ai ' 
se por_ conquistar a su influencia los 
dos 'millones de pequeños cultivado­
res y los tres de proletarios ca.npe- 
sinos que han de constituir el ar- 
mazon de la estructura comunista, 
articulada en el sistema nervioso del 
proletariado industrial.

u. ROBERTO MARINER.

la ligaaiiii al
Las noticias que dábamos la se-' 

referentes a una proba­
ble liquidación del Partido Comunis-' 
ta en Cataluña, pasando sus dos 0' 
tres docenas de adherentes a formar 
parte de la Unió Socialista de Cata­
lunya, se van confirmando.

El órgano de la U. S. C., ocupán­
dose de esto, dice que las diferencias 
no son esenciales y que todo proba­
blemente quedará arreglado muy

El Partido Comunista y la U. S. C.' 
coinciden en que hay que sostener a 
la Esquerra ; ambos sostienen que da 

^e colaborar con 
el Gobierno de la Generalidad, in-'

[íBA lE
la Esquerra en todos los tei renos en 
elusive.. ¡ El Gobierno Popular !

Esta liquidación comunista, forzo­
sa después del VH Congreso de 
la 1. C. y fracaso orgánico ab- 

Wo de la U. S. C. como 
■ Partido- Comunista, despeja la 

situación. Ex Partido Comunista nau­
fraga en el más.i pútrido de los re- 
tormismos. Besteiro es izquierda, c' 
relación con los Comorera, Seriía v 
Moret, Fronjosá, etc.

La línea marxista revolucionaria 
la_mantiene ante las masas de Cata 
luña, como ante la.s de toda Esiiaña 
nuestro partido. De ahí la sinioatí.i 
creciente que va encontinudo en to­
das partes.

Millones para zánganos
técnica y finitamente -îfbÆ Téforzado y mejor dotado
raquítieZrenta «nacional»,’por lo
la enfermedad constituye úna ve?<¿dera^ nla4
trarlo, que el cuadro sintétim T. PWa. Nada .mejor, paia demos-
miento 1

192.190.323’00
279-337-883’oo
292.818.374’00
313.242.617’00

Presupuestó de 1931 
ídem
ídem 
ídem 
ídem

La progresión no

1932
1933
1934
1935

puede ser ni más evidente ni 3i4-425-95o’oo

No hay dinero qiara los obreros parados, pero lo hav caiJn .o»»

I“P’ José Geacvés. — Dr. Sern».’.©,'5
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